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1945; el fin de la guerra encuentra a Wesel en escombros, De entre las ruinas nació la nueva Wesel, hoy encantadora

H a c e  30 anos, una Alemania destruida, 
que habia conocido el derrumbe total de su 
Vida política y moral, que habla anunciado 
•I Apocalipsis hasta apurar la copa de su 
propia muerte, se proponía una nueva "Ley 
Fundamental" y establecía su capital en la 
"eleja ciudad universitaria de Bonn.
i Fundada en el ano 12 a.C., como una pla­
ga fortificada, la "Castra bonnensia", 
representa el nuevo estilo alemán, el que 
Convirtió las ruinas humeantes en la cuarta 
potencia industrial del. mundo. Aún retiene 
Cu atmósfera el espíritu de Konrad Ade- 
fiauer y Ludwig Erhard y allí, las decisiones 
ya centenarias que tejieron la cultura, los 
fiombres que provocaron ta admiración del 
inundo, han encontrado la continuidad con 
Un futuro digno del pasado.

DESDE WEIMAR A  BONN

La débil República de Weimar, hija de la 
Paz de Versátiles, de aquél lugar donde en 
1871 el Rey de Prusia fuera proclamado 
•'Kaiser", cargada con onerosas obliga­
ciones y una ineficaz estructura jurídico- 
política, fue la primera víctima de la crisis 
de 1929.

Sobre ella lanzó Adolf Hitler sus huestes 
Sanguinarias, reclutadas entre la hez ger­
mana, escalando sobre la desesperación 
«le los millones de desocupados de 1930, 
entonando las mágicas arengas de una Ale­
mania Poderosa. Fue sin duda uno de los 
f'grandes simplificádores"* aquéllos fan­
tasmas que tanto temía Jakob Burckardt, 
trepados sobre la ola socialista y naclona- 
físta del siglo XIX, sobre la debilidad Jurídi­
ca y las dudas de los dirigentes; un 
monstruo de algún modo contenido en las 
posibilidades históricas de Alemania.

Superando la Intención de una explica­
ción fácil que finalmente no explique nada, 
bordeando el problema no resuelto del azar 
en la historia, desembocamos en la pérdida 
de un pueblo, convertido en la sombra de 
tin gobierno de dementes. Julio Camba, un 
periodista español, corresponsal en Alema­
nia antes de la Primera Guerra Mundial, 
escribía con humor punzante y profundo:

"E n  Francia hay una autoridad y un 
pueblo; la influencia del pueblo francés se 
nota en las costumbres, en el lenguaje, en 
todo. En España hay pueblo pero no hay 
autoridad. En Alemania hay autoridad, pero 
no hay pueblo... No. No hay pueblo en Ale­
mania. No hay esa fuerza inmensa, profun­
da, inconsciente, peligrosa y alucinante 
que se parece al mar y que se llama el 
pueblo...”
} Y  el "furor teutónicos”  que ya habían 
conocido y temido.los romanos, mejorado 
con la eficiencia prusiana ejercitada por loa 
Hohenzoilern desde el siglo XVIII, estreme­
ció ios cimientos de Europa y llevó la "ide­
corada” hasta su máxima exaltación.

El Aguila que Anidó en 
las Cenizas del III Reich

El 23 del corriente — es decir, dentro de cuatro dias—  
se cumplirán 30 afios de la entrada en vigencia de la Consti­
tución que diera nacimiento a la República Federal Alemana.

Tras los horrores de la 2a Guerra Mundial, aquella zona 
que sufriera el latigazo de la destrucción, se convirtió en un 
Estado moderno y democrático, de sistema federativo.

Fuerte y libre, esta nación aplica su concepción políti­
ca y moral al servicio del individuo, pero no trepida ante los 
terrores de izquierda y de derecha. Precisamente, esa 
Constitución aprobada el 8 de mayo de 1949, establece la in­
violabilidad de la dignidad humana.

El pujante pafs cuenta con una economía poderosa y 
un profundo anhelo de libertad y progreso, a la vez que se 
ha convertido en una potencia occidental encaminada por 
rutas de paz y prosperidad.

Lt famosa Patria de Brandenburgo, al finalizarla guerra.

El 7/8 de mayo de 1945, capituló el go­
bierno del Reich presidido por Dónitz, fina­
lizó la pesadilla de la guerra y comenzó la 
pesadilla de los escombros. Pero Alemania 
lejos de arrodillarse sobre sus cenizas, en 
señal de penitencia, ha vuelto a ser "in­
dignadamente fuerte", como señalaba 
Hans Helgert, periodista del "Suddeutsche 
Zeitung".

50 millones de personas vagaban entre 
las ruinas al fin de ía guerra, a los que se 
sumaron millones de refugiados proceden­
tes del Este. Las fábricas habían sido des­
manteladas o bombardeadas. Casi no 
existían vías transitables ni vehículos de 
transporte. Escaseaban ios alimentos y los 
habitantes Improvisaban cuevas y chozas.

En 1947 comienza su aplicación el Plan 
Marshall, que desplazó el plan francés, que 
pretendía aniquilar definitivamente la capa­
cidad industrial alemana y reducirlo a la 
condición de país agrícola. El "European 
Recovery Program", más conocido con el 
nombre del entonces secretario de Estado 
de Estados Unidos, impulsó la economía, al 
punto de que cuatro años más tarde, había 
alcanzado los niveles de 1936.

Alemania quedó dividida en cuatro zo­
nas y perdió los territorios al Este dpi Oder 
y el Neisse (el Oeste recuperó el Sarre en 
1957). Los aliados, como parte del proceso 
de reunificacíón, crearon el Consejo Eco­
nómico Bizonal (británico-norteamericano) 
y luego el Trizonal, con la incorporación de 
la zona de ocupación francesa. La URSS 
trató de Impedir este proceso con el Blo­
queo de Berlín (1948/49), a la vez que se 
opuso a la reforma monetaria qué creó el 
marco alemán (DM). \

El 20 de marzo de 1948 cesó en sus fun­
ciones el Consejo Aliado de Control al 
abandonarlo el Comandante en Jefe So­
viético, en uno de los gestos de aquélla 
tensión que desembocó en la Guerra Fría.

En setiembre de 1948 se reunieron en 
Bonn Tos Integrantes del Consejo Parla­
mentario, designados por los Parlamentos 
de los Lander de las 3 zonas occidentales, 
para redactar una Constitución aprobada el 
8 de mayo de 1949 y que entró en vigencia el 
23 del mismo mes. Asi nació la República 
Federal de Alemania, dotada de una "Ley 
Fundamental”  que la convierte en una mo­
derna democracia. El 14 de agosto de 1949 
Alemania Occidental convocó a las prime­
ras elecciones para el Bundestag (Parla­
mento) y relnició su vida política.

Finalmente, el 5 de mayo de 1955, con ía 
ratificación de los Tratados de París, la 
Bundesrepublik Deutschland alcanzó la 
completa soberanía y cesó el Estatuto de 
Ocupación. 4 dias más tarde, era admitida 
en la Alianza Atlántica.

EL PAPEL DE LA LEY 
FUNDAM ENTAL

El 1* de Julio de 1948, los tres aliados os-
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Cidentales entregaron, a los once 
Ministros-presidentes de los Lander del 
Oeste, tos documentos aprobados en la 
Conferencia de Londres, con la finalidad de 
establecer las bases de un Estado 
democràtico-federativo.

»Reunidos en el Salón mayor de la Aca­
demia de Pedagogía de Bonn, presididos 
por un gobelino francés que representaba 
el "Rapto de Europa", los 65 "Padres de lá‘ 
Constitución" tenían clara conciencia de la 
debilidad jurídica de la República de 
Welmqr y las monstruosidades que, con el 
amparo de la ley se habían cometido en el 
'ili Reich. El Dr. Friedrich Scháfer, vicepresi­
dente del Grupo Parlamentario Socialde- 
mócrata (SPD), partido del gobierno, señala 
al respecto: "Las enseñanzas contenidas 
en el hundimiento de la primera república' 
alemana, la República- de Weimar, fueron 
tenidas en cuenta al crear un nuevo orden 
fundamental libre y democrático. Esta es la 
razón por la que en el punto de partida y en 
el centro espiritual de esta Constitución se 
sitúa al ser humano. "Obligación de todo 
poder estatal es respetar y defender su dlg-
nídad". v , v ;

Demasiado próximos al desgarramiento 
del territorio, insistían en el carácter provi­
sorio del nuevo Estado y en la necesidad de 
“ preservar la unidad estatal y  nacional". 
Por eso no quisieron recurrir a la expresión 
"Verfassung", Constitución, y  prefirieron 

'la de "Ley Fundamental", Grundgesetz. 
Tampoco la sometieron a un Referéndum 
como deseaban los aliados. A propuesta de 
Theodor Heuss, designaron al nuevo Esta­
do "República Federal de Alemania".

Entre las transformaciones más im­
portantes se destacan la debilitación de la 
autoridad del Presidente Federal, la posibi­
lidad de que el Bundestag destituya al Can­
ciller mediante un "voto de desconfianza" 
y la ampliación de facultades del Tribunal 
de Garantías Constitucionales, respecto a 
SU similar, el Tribunal Estatal do W elmar.

Una sugestiva Innovación os el carácter 
Inmodlflcable do tres puntos; el párrafo 3 
del Art. 79 establece: "Es Inadmisible cual­
quier modificación d e  esta  L e y  Fu n d a m e n ­
tal, mediante la cual resulte afectada la or- 
ganización de la Federación en Lander, la 
cooperación básica de los Lander en la le­
gislación o los principios consagrados en 
los artículos 1o y 2o."

El Art. 1° establece la inviolabilidad de la 
dignidad humana y consagra los decretos 
fundamentales de los Arts. 2° al 19° como 
Inmediatamente vigentes. El Art. 2° señala 
que Alemania es un "Estado federal de­
mocrático y social", con división de pode­
res en Legislativo! Ejecutivo y Judicial. 
Desde la legislñlón de emergencia de 
1968, Incluye el siguiente párrafo: "Todos 
ios alemanes tienen el derecho a la resis­
tencia, si no es posible otro remedio, 
contra todo aquél que Intente suprimir este 
Orden".

Los treinta anos transcurridos de­
muestran que la República Federal es a la 
vez un Estado democrático pero no inde­
fenso, fuerte y libre, que se considera co­
mo un servidor del Individuo, pero no vacila 
ante los terrores de izquierda o de derecha.
Su "Ley Fundamental" tiene buena parte 
del mérito.

EL ESTE Y EL OESTE,
FRENTE A FRENTE

La República Democrática de Alemania, 
constituida sobre la zona de ocupación so­
viética, se transformó eii una "Democracia 
Popular" al estilo del este y sudeste euro­
peo y el partido socialdemócrata fue obliga­
do a fusionarse con el comunista, dando 
origen al "Partido Socialista Unificado "  
(SED). Desde 1950 integra el COMECON, el 
sistema económico liderado por la Unión 
Soviética. Hasta 1971 el aparato burocrático 
estatal estuvo en las manos de un déspota, 
Walter Ulbricht, fiel al stalinismo. La huida 
masiva de los alemanes orientales y la eri- 
sos precipitada por el levantamietno del *17 
de junio de 1953, dió origen a la "frontera 
moderna" desde el Mar Báltico hasta Che-
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coslovaquia, frontera de la muerte, que ha­
ce casi imposible la libertad.

En Alemania, los dos bloques se miran 
frente a frente y un pueblo unido por la his-

toria y la cultura común, se siente dividido y 
hasta enemigólas condiciones de la guerra 
ideológica tienen aquí mucho de Insólito. 
La televisión occidental penetra buena par­
te del territorio oriental y lleva en Imagen y 
sonido las verdades que los dirigentes co­
munistas no quieren escuchar; la opulencia 
y la libertad del Oeste, que han tenido que 
admitir forzosamente en los "intershops", 
que venden productos occidentales acep­
tando únicamente divisas como forma de 
pago (y a partir de la nueva reglamentación, 
vales que se canjean por las divisas en el 
sistema bancarlo de Alemania Occidental'* 
según declaró el "Neues Deutschland", 
diario del SED). Mientras Alemania Occi­
dental otorga plenos derechos de ciuda­
danía a los alemanes orientales que Ingre­
sen a su territorio, para la República De­
mocrática, Alemania Occidental es simple­
mente un Estado extranjero.

Las posibilidades de un "relajamiento" 
implican necesariamente las delicadas re­
laciones Intergermanaé y es un objetivo de 
la política exterior de Alemania Occidental 
— a la que llegó a creer en un principio un 
nuevo Estado de la Unión—  lograr la máxi­
ma distensión posible con el Este, lo que a 
partir de Willy Brandt se llamó la "Ostpoll- 
tik", sin abandonar el bloque occidental, 
pese a que ocasionalmente, se deslicen ru­
mores de una eventual neutralización, tal 
como aconteciera con Austria en 1955, pero 
que es Inaceptable para la Inmensa mayoría 
de los habitantes.

Entre los frutos de esa política, se cuen­
ta el mejoramiento délas relaciones interna* 
clónales Interalemanas y la firma del Trata­
do Básico el 21 de diciembre de 1972, con el 
compromiso de establecer una buena ve­
cindad, respetar la autonomía e Integridad 
territorial, facilitar la reagrupación familiar y 
otros aspectos humanitarios. A  partir de 
entonces cuentan con representaciones 
permanentes y se habilitó el ingreso de las 
dos Alemanfas en las Naciones Unidas, lo 
que aconteció el 18 de setiembre de 1973.

B E R L IN : T E R M O M E T R O  D E  
LA GUERRA FRIA

La histórica capital de Alemania, Berlín, 
resultó al fin de la Guerra convertida en un 
territorio especial, según el Protocolo de 
Londres. El 20 de octubre de 1946 se reali­
zaron las primeras y únicas elecciones del 
Gran Berlín, con una espectacular derrota 
del SED. A partir de entonces, la URSS in­
tentó perturbar el proceso berlinés y el 1* 
de julio de 1948, violando los acuerdos, In­
tegró Berlín-Este al territorio de la RDA, 
constituyéndola en capital política y admi­
nistrativa. Desde 1958 a 1962, exigió que se 
transformara en una "ciudad libre" con la 
amenaza de Interceptar las vías de acceso y

Et oprobioso "m uro" en la Bernauer Strasse, Berlín Este»

el 13 de agosto de 1981, construyó el muro 
de la vergüenza, cuyas alambradas, minas 
y sistemas electrónicos de vigilancia, evi­
dencian la voluntad de impedir que sus ha­
blantes huyan de un paraíso que no pare­
cen apetecer y  donde exlsje un total 
desprecio por loa derechos humanos.

Berlín es uno de los puntos más sen­
sibles de la tensión mundial y  por ello las 
autoridades de Alemania Occidental se es­
fuerzan en una política de distensión, con 
graduales pero alentadores progresos.

Están ya lejanos los días en que se creía 
factible la reuniflcaclón alemana, que ya no 
se estima posible para el presente siglo. La
Idea de  un Estado único  para la nación ale­
m ana, ha dejado paso a la reglam entación
de la convivencia, en una experiencia que, 
a la larga, será beneficiosa para mejorar laŝ  
relaciones entre los dos bloques.

I#

EL EXITO DE LA ECONOMIA 
GERMANO-OCCIDENTAL

■)

Al finalizar la guerra, el valor de la mone­
da se determinaba en términos del costo de 
los cigarrillos en el mercado negro, hoy, el 
DM, es una moneda fuerte, respaldada por 
una sólida economía, que pudo sortear con 
menores dificultades que sus colegas occi­
dentales la crisis de energéticos y la rece­
sión.

El "milagro alemán", fue en parte la

esse:

Ludwig Erhard y  Konrad Adenauer; líderes de la democracia.

obra del economista Prof. Ludwlg Erhard, 
con su modelo de la economía social da 
mercado, pero también de ja  capacidad in­
telectual y el esfuerzo de millones do 
hombres. Aunque el Plan Marshall entregó 
menos dinero a Alemania que a Inglaterra • 
Francia, los alemanes lo hicieron producir 
más, gracias a la labor conjunta de los 
hombres de empresa y los sindicalistas. El 
sistema sindical alemán y los criterios quo 
dominaron en las relaciones obrero- 
patronales, hicieron posible en alto grado 
la paz social, unida a los salarios más eleva­
dos del mundo y al acceso de los trabajado­
res a la dirección de las empresas.

L o s  sindicatos, co m o  señala H e in z  O s -
kar Vetter, Presidente d e  la podoro&a  C o n ­
federación A lem ana d e  Sindicatos# !•
"Deutsche GewerkscháftsbundT', *• han 
prestado esenciales contribuciones a la es­
tabilización de la democracia, entendida no 
solamente en la vida política-estatal, sino 
en la organización económica y del trabajo.

' El comando político aocialdemócrate, 
ejercido por Willy Brandt, HelmúVSchrnidt» 
Waiter Scheel y Herbert Wehner, ha realiza­
do en los últimos anos una notable gestión 
y goza, como en el caso particular del Can­
ciller Schmldt — que reemplazara a Brandt 
tras el escándalo del espionaje, provocado 
por la Infiltración 'del agente de la RDA« 
Gulllaume—  de tanto prestigio como el de­
tentado por Konrad Adenauer en sus días 
de gloria. , •

Sin embargo, se avecinan importantes 
relevos que modificarán los actuales lide­
razgos. En lo inmediato, el fin de la presi­
dencia de Waiter Scheel y su eventual sui^ 
tituclón por el discutido Karl Carstens, en el 
Palacio Bellevue, en las elecciones de la. 
Asamblea General el próximo 23, plantea 
interrogantes sobre su capacidad para 
mantener unidas las fuerzas políticas y 
afianzar el consenso democrático, tareas 
encaradas con éxito por el Presidente sa­
liente.

De todos modos, Alemania, con una 
economía poderosa y un profundo anhelo 
de libertad y progreso, es una de las más 
sólidas bases de Occidente, para mirar el 
futuro con esperanza, en pos de las metas 
que recordara Willy Brandt en ocasión do 
recibir el Premio Nobel de la Paz:

‘•‘Superación de las tensiones, coopera­
ción entre los pueblos, reducción de los 
efectivos militares y control de los arma­
mentos, colaboración en pie de Igualdad 
con los postergados, protección conjunta 
frente al peligro de hundimiento también 
conjunto — todas estas cosas tienen que 
ser posibles y tenemos que esforzarnos pa­
ra que sean así."*

Enrique Alonso Fernández
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E L  miércoles de la pasada semana, Estados Unidos
Í > |a unión Soviética anunciaron al m undo (que in- 

eorarl y eventualmente pueden desintegrar) el 
logro.de un acuerdo general para uh segundo pacto 
<j0  limitación de armamentos estratégicos a través 
Del cual dos superpotencias Impondrán nuevos 
cauces al desarrollo de las armas nucleares. Dentro 
D e  27 días, en una conferencia cum bre a realizarse 
e n  la vieja Viena, los líderes Jam es Earl Cárter y Le- 
cn id  Brezhnev aprobarán y firmarán el convenio. En 
e se  momento, habrá nacido el Segundo Tratado 

•sobre Limitación de Arm as Nucleares Estratégicas, 
¿’conocido com o S A L T  II, una vacilante creatura m e­
diante cuyos tímidos pasos los dos países antagóm- 
Cos y sus respectivas constelaciones intentaran re- 
forzar la anhelada (¿lograda?) distensión mundial.

Al parecer, entonces, el acuerdo ha llegado, 
aunque los escépticos aleguen que no se sabecon 
precisión si lo que se ha tardado tanto en conseguir 
•<rs bueno o malo. Quizás porque, simplemente, sea 
regular. De todos m odos, las negociaciones Salt 
Constituyen un prim er paso en dirección al objetivo 
-De un aseguramiento de las tablas atómicas entre 
las dos maxinaciones.

Definidas por el bienintencionado Secretario de 
Estado norteamericano, C yru s  Vanee, com o la bús­
queda de un control sensato en la com petencia ar­
mamentista, las ruedas S A L T  (sus marchas y contra­
m archas, su prolongado trajinar, su constante pre- 
eencia, inconclusa por definición), dem uestran que 
e l camino hacia la paz es¿ a m enudo, más engorroso 
q u e  la ruta hacia la guerra. ¿Q ué son estos publicita- 
Dos convenios? Ya estam os en los um brales de la 

s u s c rip c ió n  del segundo acuerdo y  tm ichos débiles 
•habitantes del fuerte planeta no se enteraron aún 
Del significado y los alcances del prim ero. Su padre 
espiritual fue el cáustico, publicitado H enry K is - 
Slnger; su progenitora, la angustia del acosado 
m undo.

E S TA B IL ID A D  Y  D IN AM ISM O

La “ pulseada" atómica que culmina en los 
S A L T  es una peculiar batalla, librada a nivel intelec­
tual: la contienda de la resistencia pacífica a los blo­
queos, ha cedido paso a la pugna de la inteligencia 
activa que sale al cruce de los problemas, para 
quiarlos. Se busca, ahora, una paradojal estabilidad 
Dinám ica: no un acuerdo rígido, sino el permanente* 
ajuste a las realidades que cambian de un día para 
otro  el esquem a, el poderío, las reservas en el omi­
noso sector de las armas inocentem ente calificadas 
Com o estratégicas, pero que en realidad deberían 
O e r denom inadas, sobriam ente, catastróficas.

Aunque el concepto de  estabilidad dinámica 
Conlleva una aparente contradicción, adquiere ple­
n a  vigencia respecto a los S A L T , ya que cada acuer­
p o  incluye el germ en de su propia destrucción. N o  
Im pide: regula. Y  la tecnología, que siem pre avanza 
( y a  veces destruye), transforma rápidamente en 
Inoperante el convenio logrado. H ay que partir, en 

•este sentido, de dos prem isas básicas: 1 ) los acuer- 
D o s no llevan al desarm e, sino que sim plem ente ca­
nalizan la estructura y el m onto del armamento; y  2 ) 
O l balance del terror, que debería estabilizarse a lar­
g o  plazo, en realidad se desestabiliza a corto plazo.

E L  IM P U LS O  IN TE R IO R

* Com o país m ás'potente de la tierra, Estados 
U n id o s tiene alianzas militares firm es y confiables, 
fuerzas siem pre preparadas y  un poderío económ i­
c o  sin parangón; lleva asim ism o la delantera en ma­
teria de innovaciones tecnológicas. S i se toman en 
Conjunto, las econom ías del país del Norte y  sus 
pilados son tres veces más productivas que las de la 
U n ió n  Soviética y sus satélites. Adem ás, el conglo­
m erado tiene un im pulso interior: está basado en la 
libertad humana, sí.n la cual no hay verdadera ere­
c c ió n . El sistema alienta la Inventiva Individual y  
cilio, a su vez, se revierte sobre el sistema, al que ro­
b u ste ce . E n  la-base de las discusiones S A L T , las 
D em ocracias'parten.de valores que tienen para ías 
• e ntes,-en  todas las partes del m undo, una atrac­
ción magnética, con la cual una filosofía materialista 

totalitaria de cualquier signo Jamás podrá com pe-

w . . Y  porque ello es así, en Estados Unidos y  sus 
•liados se desarrolla un gran debate en el que partí* 
C lpan todos los sectores de  las sociedades de­
m ocráticas (abiertas, entonces), centrado en cuatro 

iCUestiones fundam entales: 
v  *~¿Por qué es necesario el Tratado S A L T  II?

• » -¿ C ó m o  arm oniza dicho convenio con ía estra* 
general defensiva?

.  .* «— ¿La U nión Soviética cum plirá su s estipula­
ciones?

S A L  T  II

El Sensato 
Control 
de la

I nsensatez
— ¿Cóm o se relaciona el Tratado con activida­

des com unistas que están en conflicto con los inte­
reses occidentales?

PAZ EN  LA  T IE R R A

En Bonn, en París, en W ashington, la discusión 
está planteada: Vanee informa a Andreotti; "L e  
M onde’* editorializa; e.l Canciller Féderal Schm idt 
evalúa la situación con el Ministro de Defensa Hans 
Apel ante un foro periodístico; " L o s  A ngeles T i ­
m e s ' 1 pasa revista al potencial armamentista norte­
am ericano; Tru d e a u  consulta a las entidades cana­
dienses de  sim ples consum idores. Y , en el m undo 
libre, ía luz se abre paso. To d o s  com prenden que, 
aún con una gran diferencia de criterios en cuanto al 
universo y  sus respectivos intereses, Estados Uni­
dos y  la Unión Soviética poseen un om inoso poderío 
destructivo apto para, literalmente, destruirse
recíprocam ente (y  matar, de paso, a algunas dece­
no« Ha  m llInnA» Ha  hiimilHA«: seres hum anos). E l
Tratado es Im prescindible para que haya más paz en 
ei m undo, al transformar la com petencia armamen­
tista en m enos peligrosa, m enos gravosa y  m enos 
propensa a desatar el m ayor de los espantos: la 
guerra nuclear.

B A S E S  D E L  A C U E R D O

El S Á L T  11 es un docum ento de 100 fojas, que 
consta de un preám bulo y 19 artículos. Limita a cada 
•superpotencia a *2.250 lanzadores’ de armas nucle­
ares o bom barderos para fines de 1981, y  también 
constriñe la clase de tecnología que puede utilizar­
se  en su desarrollo. S us críticos afirman que el Tra ­
tado garantiza a los soviéticos una ventaja inacep­
table en el núm ero total de explosivos nucleares —
5.400.000 kilogramos contra 3.600.000—  en tanto sus 
partidarios consideran que ello es balanceado por la 
superioridad de Estados Unidos en la cantidad de 
cargas nucleares: 9.950 contra 4.950. El convenio es­
tipula qué los rusos deberán destruir 270 armas 
nucleares para quedar dentro de los límites fijados. 
A m bas partes deben tener no más de 2.400 lanzado­
res dentro de los seis m eses siguientes a la vigen­
cia del convenio. Paralelamente al S A L T  II en sí m is­
m o, 70 declaraciones de acuerdo especifican en de ­
talle las restricciones incluidas en el tratado y  el 
protocolo adjunto, que expira a fines de 1981 y  
restringe a las dos naciones el despliegue de lanza­
dores móviles terrestres, marítimos o aéreos de mi­
siles Intercontinentales y  de los llamados misiles 
estratégicos de crucero.

L A S  N U E V A S  S IG L A S

Tanto  Como la burocracia internacional tiene su 
m undo creciente de siglas, el universo de S A L T  II se 
puebla paulatinamente de abreviaturas m lsterlbsas. 
Se supone que ya todos están acostum brados a las 
antiguas síntesis com o ICBM  (M isiles Balísticos In­
tercontinentales) y  S L B M  (M isiles Balísticos Lanza­
dos desde Subm arinos), por lo que, siem pre a partir
del Inglés, debem os ahora prepararnos para la 
nueva constelación de siglas:
• A L C M  (se  pronuncia alkum ): Misil d e .C ru c e ro  
Lanzado desde el A ire . Es un proyectil sin piloto, 
subsónico, con un cono en la proa. Puede ser im­
pulsado desde el avión y vuela con precisión hacia 
su objetivo, distante a miles de  kilóm etros.

El Mundo

• G LC M  (se pronuncia glickum ): el mismo artefac­
to, lanzado desde tierra.
• S LC M  (se pronuncia sllckum ): Igual que los ante­
riores, pero disparado desde la profundidad del 
océano.
• O D : diferencia perceptible en un sistem a de ar­
mamentos, que puede ser discernida por controles 
de inteligencia verificadores del cum plim iento del 
tratado. El tamaño de un avión es considerado una 
diferencia perceptible.
• FR O D : diferencia perceptible relacionada fun­
cionalm ente. Se trata de un signo exterior que es 
necesariamente parte de un sistema de arm am en­
tos y no puede ser ocultado.- Por ejem plo: la forma 
de las alas de un avión son una FR O D  que indica que 
es una aeronave supersónica; la escotilla de otro 
modelo indica que se le utiliza com o caza- 
bombardero.
• A S B M : Misil Balístico Aire-Superficie, lanzado 
desde una aeronave contra un blanco en tierra.

V E R D A D  Y  S IL E N C IO

Es evidente que existe un gran abismo entre los 
delegados soviéticos y norteam ericanos en cuanto 

.a  las negociaciones, respecto a su curso, en rela­
ción a sus actitudes y procedim ientos. Ello puede 
atribuirse a las diferencias entre dos tipos de go­
bierno; uno herm ético y  el otro abierto. Los fun­
cionarios rusos reciben abundante información 
acerca de las armas estadounidenses, gracias al es­
tudio detallado que el Congreso hace en form a 
pública de todo ei presupuesto de la Nación. Este 
sistema, calificado de "p e c e ra  de cristal" por el 
Representante Edward, es Increm entado por el In­
tenso escrutinio de todo lo relacionado con la de­
fensa relevado en la prensa, incluso el análisis tec­
nológico de las nuevas armas presentado por revis­
tas especializadas. Del lado soviético sólo se da a 
conocer el importe global del presupuesto para la 
defensa, en tanto los asuntos militares (e incluso, 
se sabe, los políticos y  económ icos) son manteni­
dos en un secreto celosam ente guardado. Es la di­
ferencia entre la verdad y  el silencio.

T O D O S  L O S  P R E S ID E N TE S

Desde que se inició la nueva era nuclear, todos 
los Presidentes norteam ericanos han intervenido 
en el tenaz proceso tendiente a controlar lo In­
controlable.
• E n  1963, el Presidente K ennedy — edificando 
Sobre ló que sus predecesores Trum an y E ise n h o - 
w e r habían gestionado—  firmó el prim er convenio 
con la Unión Soviética para suprim ir las pruebas de 
armas nucleares que. se llevaban a cabo en la at­
mósfera (y la envenenaban).
• E n  1968, durante la presidencia  de Johnson, los 
Estados Unidos y la U R S S  se unieron a otros países 
para suscribir el Tratado contra la Proliferación de

• E n  1972, bajo ía Adm inistración Níxon, el S A L T  I 
Im puso por prim era vez límites convenidos en cuan­
to a 1a cantidad de armas ofensivas.
• Tam bién en 1972, el acuerdo sobre los m isiles 
antlbalísticos constituyó una contribución importan­
te a la seguridad m undial.
4 E n  Helsinki y  Vladivostock, el Presidente Ford 
continuó las negociaciones, cada una de las cuales 
aprovechó los logros de la anterior.
• E n  Viena, entre el 15 y  el 18 de junio de 1979, si la 
deteriorada salud del Presidente soviético de 72 
años lo perm ite, se pondrá punto final a un nuevo 
S A L T . Y  se iniciará el cam ino hacia el próxim o.

L O S  D O S  M U N D O S

Lo deseable, entonces, es que se apruebe al 
S A L T  II. Porque a través su yo  se dará un nuevo y  
cauteloso paso hacia los siguientes objetivos priori­
tarios: 1 )  prohibición de las pruebas nucleares; 2 ) 
evitar que haya peligrosas guerras entre satélites 
en el espacio; 3) lograr que se tornen ¡guales jas 
fuerzas d e . la O T A N  y  el Pacto de*Varsoviá y  4) 
restringir lar por ahora constante propagación de las 
armas convencionales avanzadas.

Clásica, pacíficamente, cuando hablábam os de 
los albores nos referíamos a la Edad de Piedra, a los 
Inofensivos tiem pos del arte rupestre o la conquista 
dél N uevo Continente. De H iroshim a en m ás, sur­
gieron nuevos albores y  la era nuclear se abrió paso 
a fuerza de explosiones. ¿Lograrán los S A L T  que' se 
Im ponga el control de la razón sobre la sinrazón? Lo 
que no puede ser puesto en duda, es que, com o dijo 
el Presidente Cárter, entre un m undo im perfecto 
con S A L T  II y un m undo im perfecto y más peligroso 
sin  dicho Tratado, la opción es ineludible.

Sergio  Papa Blanco



11 Mundo_____________
H a  escrito Enrique Caballero un 
libro fulgurante y  barroco, em­
pedrado ricamente de ejemplos. 
Irónicos, curiosos y  aleccionado­
re s : "Am érica, una Equivoca­
ción” . Aprovecho el titulo y  lo pon­
go de otra manera para hacerlo 
universal. Por razones de prefe­
rencia. La más grande — si. es po­
sible aventurarse a decirlo—  de las 
equivocaciones en la historia de 
Occidente la ha cometido Europa 
negando a las Áméricas su auténti­
co  valor.'

Cuando en el siglo pasado se 
hablaba por acá de "les« Pays 
sauvages de l’Am erique du S u d ” 
se olvidaban los autores de la fra­
se de que esos salvajes son hijos 
de unos españoles, portugueses, 
Ingleses, alemanes... europeos... 
que sólo se diferenciaron de los 
que se quedaron en Europa por su 
m ayor coraje, su capacidad de 
aventura, su imaginación, su atre­
vimiento al participar en la cre­
ación de un mundo nuevo al cual le 
debe Europa mucho de lo que es.

L o  sorprendente  en esté 
desprecio está en su inusitada ge­
neralización. Tan inferiores se 
considera a los del sur como a los 
del norte. Todo lo del norte se con­
sidera infantil, inmaduro, ingenuo. 
Con todo, la experiencia de siglos

Montevideo, sábado 19 de m ayo de 1979.

Europa, una
Equivocación

de los europeos no ha sido s u fr 
cíente para llegar a una fórmula de 
“ Estados Unidos" que los salve o 
de los Estados Unidos de América 
o de los Estados Unidos Soviéti­
cos. Entre los dos grandes impe­
rios fundados, el uno por los abo­
gadillos de Filadelfia y el otro por 

el hUo de un zapatero —  Stalin—  -  
(que movilizó a los cosacos del 
Don), la madurez de Occidente 
llegó un dia en que no tuvo más 
sombra a que acogerse sino la del 
paraguas inglés, finísimo, del 
Chamberlaln.

Si Europa se hubiera inclinado 
a ver las posibilidades de trabajar 
con un continente en donde sus 
lenguas, sus ideas, sus leyes, no 
sólo han sido acogidas sino que 
han tomado desarrollos sorpren­
dentes — y  su arquitectura y  su

música y  su arte y  su ciencia— , el 
equilibrio del mundo estaría hoy 
determinado por una circunstancia 
diversa. Cuando el general de 
Gaulle emprendió su viaje de res­
cate de la América Latina, uno de 
sus ministros explicó previamente 
al parlamento que no debía pre­
ocuparse: en prim er término 
quedaría la atención del Africa, 
donde Francia ha puesto sus ma­
yores complacencias.

La equivocación que es Europa 
es monstruosa.. Con la obsesión 
de montar un nuevo Imperialismo, 
pone todas sus Ilusiones donde va 
a tener mayores desencantos. 
Que nos equivoquemos nosotros 
está bien. Nuestra, experiencia 
tiene menos siglos, y  trabajamos 
con un material difícil. El proceso 
del mestizaje europeo, incorpo-

P á q .V -E L  DIA*

cando hunos venidos de las este­
pas, árabes, Judíos... mezclando 
celtas con germ anos... ocurrió 
siglos antes de que nosotros 
emprendiéramos una experiencia 
análoga. Ahora se obstinan ios 
europeos que se quedaron en no 
reconocer los trabajos y  realiza­
ciones de los europeos que se 
fuerqn: Es un caso de aberración, 
costoso. Por empeñarse en Igno­
rar una evidencia, Imponen pre­
cios de colonia a los productos 
que vienen de América. Su trata­
miento es para aumentar el subde­
sarrollo en las naciones latinoame­
ricanas que están surgiendo. Pre­
sionan y  provocan un resentimien­
to » -  .

, Como sí en los libros telefó­
nicos de cualquier capital de Am é­
rica no se hallaran apellidos de es­
pañoles, portugueses, italianos, 
franceses, o de la c lty  d e  
Londres...,

Cuando llegue ía hora de hacer 
la leyenda de los siglos que hemos 
vivido, los lectores futuros — si fu­
turo hay—  no saldrán de su perple­
jidad al medir la hondura de Euro­
pa en sus prejuicios, com o la 
equivocación más grande de todos 
los tiempos.

Germán Arciniegas

Nombre
una Idea

P O C O  tiempo antes de que el régimen de 
los khmer rojos fuera derrotado y substi­
tuido, en Pnom Penh, por una insurrección 
armada que contó con la decisiva ayuda 
del vecino Vietnam, el escritor francés J e - 
an Lacouture. publicó un libro de Impre­
sionante denuncia del sistema político 
Implantado por ellos.

Jean Lacouture es un intelectual so­
cialista, que ha conocido desde .hace 
mucho tiempo la Indochina y  que prestó en 
libros y campañas periodísticas un sostén 
decidido a la lucha de esos pueblos por su 
libertad y contra el Invasor extranjero. Vale 
la pena recordar, de manera especial, su 
excelente biografía de Ho Chl Minh, a 
quien conoció y  ayudó en muy diversas 
ocasiones.

N o era fácil, y  requería para Lacouture 
mucho valor y  sincera y  rara probidad inte­
lectual, escribir aquella denuncia, en la 
que se mezclan la Indignación, el horror y  
la angustia por lo que pasaba en la antigua 
Camboya. Era un gesto que podía parecer 
contradictorio con su propia posición de 
m uchos años y  que lo colocaba en oposi­
ción con. la orientación dominante en los 
hombres de su ideología.

En esa obra, Lacouture estigmatiza con 
Indignación la horrible experiencia a que 
estaba sometido el pueblo de Camboya, 
en nombre de una supuesta Ideología de 
revolución total. Ratifica y  destaca el Inhu­
mano delirio en que cayeron aquellos diri­
gentes que se proponían, en nombre de 
una Idea y  de un modelo abstracto, no sólo 
cambiar el nombre del. país y  su sistema 
político, 'Sino la historia misma, las cos­
tumbres, la mentalidad y  la vida individual.

Creían posible crear instantáneamente 
una sociedad radicalmente distinta y  de la 
que no existía ni precedente ni paralelo en 
el mundo. Trasladaron por la fuerza millo­
nes de hombres, mujeres y  niños de las 
ciudades a los campos, para dedicarlos a 
la agricultura del arroz.

Una ciudad como Pnom Penh, que con­
taba alrededor de dos millones de habitan­
tes, se vació literalmente y.quedó reducida 
a unas dos o tres decenas de millares do 
funcionarios y  agentes casi imperceptibles 
en medio de la urbe abandonada. Cerraron 
las universidades, los colegios y  los hospi­
tales, para implantar un regreso a  formas 
de vida elemental que hizo perecer a gran 
parte de la población.

Jean Lacouture se preguntaba de dón­
de había surgido esa monstruosidad. Su 
respuesta final era simple y desoladorá. 
No provenía de ningún culto primitivo y  
sangriento del Oriente, de alguna divinidad 
homicida, Kali o Moloch o demonio del H I- 
malaya. Venía de Occidente y  de la Univer­
sidad europea. Aquellos fanatizados y  en­
ceguecidos dirigentes de la revolución 
camboyana se habían formado en el clima 
Intelectual revolucionarlo de algunas gran­
des universidades francesas. Allí había re­
cibido, como una fe religiosa inquebran­
table, una forma simplificada de la Ide­
ología marxista, reducida a sus más extre­
mas y antihistóricas consecuencias.

A l imperio colonial, que había creado 
una caricatura de europeización .deforma­
da y  deformante, había sobrevivido esta 
herencia Ideológica, no menos deformada 
y  deformante que habíá lanzado a aquellos 
dirigentes a poner en práctica, en nombra

de principios abstractos, semejante expe­
riencia de inhumanidad. •

E s  un  a s p e c to , y  n o  e l m e n o s  Im p o rta n ­
te , d e  e s e  h e c h o  fu n d a m e n ta l q u e  a h o ra
empezamos a apreciar y  conocer y  que a  
falta de mejor nombre se ha llamado cho­
que cultural. Es la superposición catastró­
fica de dos culturas extrañas, sin acomodo 
ni transición.

Ideas socialistas de Occidente, que O c­
cidente no aplica, en una cabeza formada 
en el mundo mágico de Orlente. Teorías 
universitarias, hechas para la discusión y  
la comprobación, convertidas en fe reli­
giosa. Marx con los atuendos tradicionales 
deSIva o de Vichnú.

El caso no ha sido distinto en Africa. En 
el espacio de uña generación, que va des­
de la Independencia hasta hoy, el conti­
nente negro se debate en la más peligrosa 
Inestabilidad y  confusión política. Una 
Inextricable"mezcla de tradiciones y  for­
mas tribales con instituciones y  doctrinas 
europeas ha creado regímenes muy difíci­
les de definir. Dictaduras vitalicias y  uni­
personales, basadas en la ficción de un 
partido único, que nó llega a tener exis­
tencia real fuera del Jefe y  que proclaman 
oficialmente una posición socialista que 
no tiene casi nada en común con lo que se 
llama por este nombre en Europa.

Si el desmonte y ía asimilación de la he­
rencia colonial sigue planteando graves 
problemas en esas reglones recientemen­
te independizadas, no menores, y  muy po­
co distintos en su naturaleza, son los 
problemas de la implantación ideológica 
que las antiguas metrópolis realizaron. El 
discurso y  la acción de muchos de esos di­
rigentes reflejan el conflicto abierto, y  es­
tán muy lejos de hallar solución satisfacto­
ria, entre las realidades sociales y  huma­
nas y la fascinación por las ideologías occi­
dentales.

L o  que en el fondo no es sino un 
probfema de choque cultural; que es lo 
que ha pasado con la vieja Camboya tradi­
cional, violentamente forzada a  se r la 
nueva Kampuchea revolucionaria.

Arturo Uslar Pletrf.
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Montevideo, sábado 19 de mayo de 1979

Futuro d©l Dolor
El dólar, com o centro del sistema monetario 

Internacional, ha enfrentado en los últimos anos 
continuos altibajos. El creciente desajuste en el 
mercado financiero ha deparado, sobre la moneda 
estadounidense, fuertes presiones que han dete­
riorado su posición. En consecuencia, dada su vi­
tal importancia en el actual sistema, el futuro del 
¿¿lar preocupa a* toda la comunidad financiera 
mundial. Son muchas y reiteradas las conjeturas 
que se elaboran en torno a sus posibilidades futu­
ras. Recientemente el economista norteamericano 
Hendrlk S. Houthakker, profesor de Economía de 
la Universidad de Harvard, realizó un pormenoriza­
do análisis de los últimos sucesos y de jas 
perspectivas del cual extraemos los aspectos ipás 
substanciosos.

L o s  mercados de divisas no han gozado de tranquilidad 
durante muchos anos, pero 1978 fue un ejercicio especial­
mente turbulento. Las convulsiones que caracterizan al ré­
gimen actual de tipos de cambio flotantes se concentra­
ron, esta vez, en la relación existente entre el dólar y las 
monedas fuertes de Europa continental, especialmente e! 
marco alemán, el franco suizo y, también, el yen japonés. 
Como ejemplo surge el hecho de que al fin de octubre de 
1978, el marco valia un 30% más que un afto antes, el franco 
suizo un 51%, y el yen un 42%. Mientras esto ocurría, las 
autoridades cambiarías de las principales plazas finan­
cieras del mundo manifestaban que el dólar solamente 
podía seguir un camino: hacia abajo.
* En medio de este alboroto general, EE.UU. se vio obli­

gado a cambiar su política relativa a la intervención. Hasta 
ese momento había intervenido en escala insignificante y 
había preferido recurrir a declaraciones tranquilizadoras 
hechas por el Presidente y otros altos funcionarios. Por 
eupuesto, que el principio rector era el libre juego de ofer­
ta y demanda en el mercado. Sin embargo, el 1 de no­
viembre se dio a conocer un conjunto de medidas de apo­
yo, consistentes en la obtención, en préstamo, de mone­
das extranjeras; nuevas ventas de oro; un giro contra el 
Fondo Monetario Internacional y  la elevación del tipo de 
redescuento.

Los resultados positivos se pudieron palpar casi inme­
diatamente: el dófar se recuperó rápidamente en los mer­
cados Internacionales de las pérdidas sufridas y renació 
lina relativa caima, en comparación a la situación Vigente 
en los últimos 10 anos.

SIGUEN LAS DUDAS

Pese a la actual calma, la comunidad financiera Tn- 
ternaclonal continúa preocupada. Aún cuando las medidas 
de intervención presentadas el 1 de noviembre eran ex­
tensas, se reconoce que no serán suficientes para frenar 
el persistente ataque especulativo contra el dólar.

Los temores se ven agravados permanentemente, por 
la continua inflación que se registra en el gran país del nor­
te, el abultado déficit en la balanza en cuenta corriente y la 
reciente suba del precio del petróleo.

UNA COMPARACION CUIDADOSA
El descenso del dólar fue considerable. Se estima en 

un 10%. Pero esto no significa que desaparezca como mo­
neda importante en el concierto mundial.

Ocurre que generalmente, para apreciar la baja del dó­
lar se expresa su valor en términos de marcos alemanes o 
francos suizos. Y esta comparación no aparece como la 
más adecuada.

El valor global del dólar se elevó — durante el perfodo 
agitado de 12 meses que precedió a la intervención del 1 
de noviembre—  en relación con el dólar canadiense, y per­
maneció bastante estable con respecto a la libra esterlina, 
el franco francés, la lira italiana y la mayor parte de las mo­
nedas de los países no industriales. En realidad, podría 
alegarse que lo ocurrido fue una pronunciada valorización 
de ciertas monedas europeas y del yen, resultado Inevi­
table de los cuantiosos superávits de las balanzas en

Enfoques Económicos
cuenta corriente de estas naciones. No obstante, la ma­
yoría de los cambistas no aceptan estos argumentos y  
consideran al dólar como principal causante de ias dificul­
tades*

L A  BALANZA EN CUEN TA CORRIENTE
Un aspecto clave del problema parece serlo el déficit 

en la balanza en cuenta corriente. Este, tiene su esencia 
en el desequilibrio entre importación y exportación. Pero 
si bien el monto es importante en valor absoluto, represen­
ta tan sólo una pequeña proporción de una u otra va­
riables. Sería suficiente un aumento del 10% en las ventas 
al exterior o una disminución de igual porcentual en las 
compras, para que el déficit se convirtiera en superávit. Y 
ese porcentaje no puede sorprender ni aparecer como 
Inalcanzable. Del último trimestre de 1977 al cuarto de 1978 
las exportaciones de Estados Unidos crecieron un 30 por 
Ciento, Por supuesto que también aumentó la importación 
(18 por ciento). En consecuencia, el déficit disminuyó de 
12.000 a 7.000 millones de dólares. Así es previsible supo­
ner que en cuatro trimestres más, la economía estadouni­
dense logre un claro superávit. Puede ayudar a compren­
der este hecho, el considerar que en el ejercicio 1978, el 
Producto Nacional Bruto (PBN) de Estados Unidos creció 
en 250.000 millones de dólares, llegando a los 2,2 billones. 
Solamente tendría que dedicarse a la exportación una pe­
queña fracción de ese aumento para eliminar el déficit.

En síntesis, la gran magnitud de la economía de 
EE.U U . hace que su situación en la balanza en cuenta 
corriente sea motivo de preocupación, pero también per­
mite que ese saldo pueda cambiar de signo en un breve 
lapso, siempre que haya la suficiente flexibilidad de los ti­
pos de cambio.

E£ ANALISIS SE EXTIENDE

Hasta ahora hemos examinado sólo la balanza en 
cuenta corriente. Así conviene hacerlo, porque no sólo se 
presta mayor atención a los movimientos en cuenta 
corriente que a los de capital sino también porque los mo­
vimientos de capital parecen estar cada vez más Influidos 
por aquéllos. .

En efecto, desde que comenzó a desmoronarse el sis­
tema de tipos de cambios fijos, a fines de la década dd 
1960, el capital privado ha tenido cada vez más tendencia a 
salir de los países que registran déficit en cuenta corrien­
te, para dirigirse hacia aquéllos que tienen superávit* 
Muchos de los que participan en las finanzas internaciona­
les han llegado a la conclusión de que las variaciones da 
los tipos de cambio son determinadas, principalmente, por 
ía balanza en cuenta corriente y no por la balanza global*
Es decir, que los especuladores parecen hacer caso omV* 
60  a las variaciones de corto plazo en las transacciones ln- 
ternacionales.

Sin embargo, ha surgido un tipo más peligroso efe es­
peculación: cuando varios cambistas se dejan influir, prin­
cipalmente por las variaciones de los tipos de cambio, y  
venden una moneda simplemente porque está bajando* 
Este segundo tipo de especulación es muchas veces de- 
sestabilizador, y seguramente fue un factor de importancia 
en 1978.

Por consiguiente, si bien es probable que la especula­
ción del segundo tipo ha contribuido a la inestabilidad do 
los mercados de divisas, la inestabilidad resultante no 
puede continuar indefinidamente. Tarde o temprano la ba­
lanza en cuenta corriente termina por ajustarse a los tipos 
de cambio: cuando'el dólar sea lo suficientemente barato 
EE.UU. registrará un cuantioso superávit en cuenta 
corriente. Los mismos especuladores que, recientemen­
te, estaban seguros de que el dólar sólo podía bajar, quizá 
decidan que puede ascender, y de este modo se inicia un 
nuevo ciclo.

Hay mucha más Inquietud por el valor externo del dó­
lar que acerca del valor de otras monedas, a causa de los 
numerosos activos y obligaciones internacionales que so 
expresan en dólares.

Pero, salvo por razón de compromisos contractuales 
específicos, EE.UU. no está obligado a garantizar el valor 
externo de los dólares que se hallan en manos extranje­
ras.

De todas formas, la política de Intervenciones Ini­
ciadas el 1 de noviembre de 1978 asegura cierta tranquil]- • 
(Jad. La disponibilidad de 60.000 millones de dólares en oro 
para mantener el valor de su moneda es otro, elemento 
tranquilizador que ya ha mostrado su eficacia.

Finalmente, cabe considerar la gestión de la economía*- 
fnterna de Estados Unidos. Después de la recesión de 
1974-75, se ha verificado cierta reactivación. La prosperi­
dad de Estados Unidos es importante no solamente para el 
propio país, sino también para las naciones que comercian 
con él, especialmente los países en desarrollo. Sería falta 
de responsabilidad de EE.UU. reducir su ritmo de creci­
miento simplemente para afirmar el valor del dólar.'Si bien, 
la economía ha mantenido una persistente Inflación, esta 
ps un mal hoy en día generalizado. Pero la inflación se ha 
Visto Incentivada por una política de mantener tipos de in­
terés excesivamente baios, cosa que se abandonó desdo» 
el 1.de noviembre. En consecuencia, la relación entre infla­
ción Interna y tipo de cambio no es tan estrecha como en­
tes.

En síntesis: las perspectivas del dólar aparecen 
buenas gracias al ajuste continuo de la balanza en cuenta 
corriente, resultado de la reciente depreciación. Probable­
mente no será necesario que Estados Unidos Intervenga 
en forma continua, ni en gran escala, en los mercados do 
divisas. Pero si resutara necesario, dispone de cuantioso# 
recursos gracias a sus reservas de oro. No obstante, un#* 
vez que cesen las actuales perturbaciones, resultaría Inte­
resante que las naciones volvieran o analizar profundo- 
menté la posibilidad de establecer un sistema financiero 
internacional que funcione ?,r* variantes violentas
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SUSLatinoamérica 
Objetivos Políticos

Cr« Luis A . Faroppa

. H a  transcurrido un q u in q u e n io  d e sd e  
o u e  la cuadruDlicación d e  los precios 
d e l petróleo d e to n ó  la crisis económ i­
c a  en los principales países d om in an ­
te s  del m u n d o  o ccid e n ta l. L a  d e p re ­
sión de dichos ce n tro s g e n e ró  un c ú ­
m u lo  d e p ro b le m a s, m u ch o s d e los 
cuales aún no fu eron  so lu c io n a d o s.

P e s e  a ello, luego d e  un b ie n io , E s ­
tados U n id o s , Alem ania Fe d e ra l y  J a ­
p ó n  iniciaron una m orosa recupera­
c ió n , dificultosa y  p ro lo n g a d a , cuyas 
re o e rc u sio n e s se están d ifu n d ie n d o  al 
re sto  oei o rb e  c o n te n ie n d o  el dinam is­
m o  d e los países d e p e n d ie n te s . Dada 
la lentitud d e ese p ro c e so  en los 
países claves, parece lógico su p o n e r 
q u e  el crecim iento d e  las n aciones d e­
p e n d ie n te s , en los p ró xim o s  a n o s, 
acom pasará dicha evolución econ óm i­
ca.

A n tic ip a r la m archa d e  los acon ­
tecim ien tos siem pre e s  rie s g d s o . Sin 
e m o a ig o , a pesar d e  lo s  posibles 
d e s vío s co n  la realidad, a  ios fines d e  
la conducción política y  d e  su  corres­
p o n d ie n te  análisis, e s  d e  Im pres­
cindible p ro ye c c ió n . M á xim e  si se 
Considera la im portancia q u e , dada la 
reestructuración internacional q u e  se 
e s tá  p ro c e s a n d o , adquirirán los años 
Inm ediatos en el desenvolvim iento de 
n u e stro s p u e b lo s . E n  la n o ta  d e  h o y  li­
mitaré mi tentativa a la región latino­
am erican a.

L O S  P R O B L E M A S  C O N G E N IT O SIfll
E l  análisis d e la realidad latinoam e­

ricana perm ite d e te c ta r—sin perjuicio 
d e  los específicos d e  ca d a  país— los 
p ro b le m a s c o m u n e s d e  la re g ió n ; c o n - 
c o m ita n te m e n te , el e stu d io  d e la si­
tuación internacional p e rm ite  estable­
c e r —d e n tro  d e ciertos lím ites— sus 
principales características y  su p ro ­
pable evolución en lo s a ñ o s  inm e­
d ia to s . C o n s e c u e n te m e n te , co n  am ­
b o s  co n o c im ie n to s, p o d e m o s  b o s - v  
q u e ja r la posible orientación d e Ips d i­
rig e n te s , en su s tentativas para solu­

c io n a r  los problem as regionales y  p o n ­
d e ra r las posibilidades d e  cum plim ien­
to  q u e  deparará la situación e x te rn a .

N u e s tra s  n aciones tie n en  p ro b le ­
m a s in tern os a u e  derivan d e  s u  m o d o , 
d é  inserción en la econ om ía in te rn a -, 
c lo n a !. H istó rica m e n te  y • c re cie n te ­
m e n te  a partir d e fin es d e l siglo X I X , 
participaron en el co m e rcio  m undial 
c o m o  prod uctoras d e  m in e ra le s, m ate­
rias prim as y a lim e n to s; la progresiva , 
d e m a n d a  d e ios p a íse s industrializa­
d o s  d e te rm in ó  q u e , hasta hace p o c o s  . 
a ñ o s , aquellos p ro d u c to s re p re se n ta ­
ran cerca del 95%  d e  s u s  e xp o rta ­
c io n e s . *

D ich a form a d e  inserción decidió 
q u e  la d em an d a d e  d ic h o s países d e ­
term inara una estru ctu ra d e  p ro d u c­
c ió n  d e  b ie n e s casi to ta lm e n te  prim a­
rio s , con escasa m anufacturación. D e ­
b im o s  e s p e ra r hasta la d é c a d a  actual 
para q u e ,'b a jo  el im pulso específica­
m e n te  a c e le ra d o r, la m anufactura e x ­
p o rta d a  ascendiera al 20%  d e l total d e 
las ve n ta s al e x t e r i o r .*

E s a  o rg a n iza c ió n  in te rn a cio n a l, se­
g ú n  la cual n uestra re g ió n  producía los 
p ro d u c to s  básicos y  lo s p a ís e s  in­
d u s tria liza d o s los* m a n u fa c tu ra b a n , 
originó un c o n ju n to  d e  p ro b le m a s q u e ,

por su perm anencia, pasaron a carac­
te riza r a nuestra A m é ric a : Insuficiente 
volum en y  diversificación d e  la pro­
d ucción , subutilización d e la fu e rza  de 
trabajo, inequitativa distribución d e la 
riqueza y del in greso, alta polarización 
del consum o m anufacturero e  Importa­
do en las capas de altos ingresos, si­
tuación d e  p o b re za  crítica en Im ­
portantes sectores d e  la población, 
e tc.

E s  cierto que hubo tentativas, que 
duraron algunas d é ca d a s, tendientes 
a producir dentro d e  nuestras na­
ciones los bienes tradiclonalm ente im­
portados; su finalidad fue am pliar el 
e m p le o , el ingreso y  ei consum o d e 
las m ayorías (para atenuar la p ro b le ­
m ática e xp u e sta  p reced en tem ente), 
P e ro  se revelaron incapaces d e so ste ­
n e rs e . P o r  otra parte, en lós 60, su d e ­
bilitam iento se aceleró p o r la Instaura­
ción d e una nueva form a d e Inversión, 
producción y  com ercialización Interna­
cional (la program ada p o r las em pre­
sas transnacionales) cu ya influencia 
prom ovió una creciente apertura d e 
las econom ías nacionales hacia el e x­
te rior. E s ta  te n d e n cia , luego del 73 , se 
acentuó con la crisis internacional que 
obligó al crecim iento fo rzo s o  d e las 
exportaciones (para p o d e r financiar el 
aum ento d e  Jas im portaciones deriva­
d o  del encarecim iento del petróleo) y  
co n  la progresiva im portancia relativa 
d e  las producciones destinadas al c o ­
m ercio e xterior respecto d e  las orien­
tadas a la inversión y  el consum o in­
te rn o s.

C o m o  resultan te, en los 60, los 
problem as co n g ó n ito s d e  nuestra 

. A m érica tendieron a acrecentarse, la 
dependencia d e  ios m ercados interna­
cionales y  d e  los m ercados privados 
d e capital a acentuarse y  la subordina­
ción d e  la inversión privada respecto 
d e las d e c isio n e s d e  las em presas 

‘ transnacionales, a am pliarse.*'
* E n  los últim os 5 a ñ o s, co m o  conse­

cuencia del conflicto e n e rg é tico  y  d e 
la crisis e con ó m ica q u e  d esató  en las 
principales econ om ías dom inantes d e 
O c c id e n te , la problem ática co.ngénita 
d e A m é ric a  La tin a  se ag ra vó . L a  ac­
tuación ‘ co n ju n ta* en ios vie jo s y  
n u e vo s factores increm entó tos déficit 
e n  las cuentas corrientes *de los balan­
c e s  d e pagos d e los países no p e t r o ­
le ro s, aum entó el endeudam lentó in­
te rn o , acentuó la inflación dom éstica y 
adicionándole la im portada desdia los 
países in dustrializados, reiteró el d e­
terioro de la  relación d e precios d e in­
tercam bio y  red u jo  .su capacidad d e  
g e n e ra r el ahorro necesario para fi­
n a n c ia r la s in v e r s io n e s  im p re s ­
cindibles para s o s te n e r el crecim iento 
d e  la prodücción y del e m p le o . *

E n  e s t a , n u e va situación, m ás 
• conflictuada q u e  la co rre sp on d ie n te  

d e  los d e ce n io s p re c e d e n te s , el creci­
m iento d e  la e xpo rtació n  s e  volvió ob-. 
sesivo y la e xp a n s ió n  d e  los m ercados 
in te rn o s , relativam en te, se re c o rtó . L a  
co n d u cta proteccionista d e  los países 
industrializados«* c re c ie n te m e n te  d e s ­
piadada« d ra m a tizó  -aún m ás la b ú s­
q u e d a  d e n u e v o s  m e rc a d o s para* 
n u e stras p ro d u c c io n e s .

L a  problem ática o rig in al, derivada 
d e  la estructura d e  p ro d u cció n  orienta-'

da a Ya generación d e productos bási­
cos para su intercam bio internacional 
y la reciente, derivada d e la conducta 
d e las transnaclonales y d e los países 
dom inantes, repercutió desfavorable­
m ente en ei c a m p o  social, acentuando 
la resistencia d e las m ayorías a contri­
b u ir, sacrificadam ente, a  un creci­
m iento q u e  no les otorgara beneficios 
sino a largo plazo y  q u e , en lo inme­
diato. Jes significa salarios reales 
declinantes, dism inución en la calidad 
d e  sus c o n s u m o s , d esem p leo y  su ­
bem pleo y  m enor acceso relativo a  la 

*  educación, sa lu d , vivienda y  otros 
bienes e s e n c H

L A  P R E V I S I B L E  A C C I O N  P O L I T IC A
E n  tunción d e  10 e xp u e s to , e s  m uy 

probable q u e , en los años próxim os, 
los gobiernos latinoam ericanos se 
orienten a prom over las transform a­
ciones productivas internas q u e  les 
perm itan m aterializar u n a  rápida in­
dustrialización de su s econom ías y  un 
cam bio p ro fu n d o  en sus organiza­
ciones d e  producción agrícola, con la 
finalidad d e  am pliar las posibilidades 
nutricionales d e  su s pob lacion es, 
aum entar la provisión de materias pri­
mas para sus m anufacturas, elevar el 
volum en d e  sus exportaciones y  a se ­
gurar la creación d e  em p leos y  ei 
aum ento d e  ios in g re so s.

Tal actitud perm itirá a c o m e te r el
m ejoram iento d e  la actual distribución
del ingreso y  elevar los niveles de ocu­
pación (especialm ente en los grupos
m arginados), a  efectos d e  m ejorar su 
calidad d e  vida (salu d, nutrición, vi­
vienda, seguridad social) y  su s condi­
ciones eoonóm icas y  sociales (educa­
ción, capacitación y  participación po ­
pular).

L a  gran característica d e  las con­
ducciones nacionales d e la región se­
guram ente será q u e  te n d e rá probable­
m ente ai pro g re sivo  perfeccionam ien­
to  d e * l a  eficiencia productiva y  al 
paulatino m ejoram iento d e la eficien­
cia social para distribuir m ás equitati­
va m e n te , e n tre  lo s distintos grupos d e 
población, los frutos d e la m ayor pro-' 
ductividad a lca n za d a . *

T o d o  ello racionalm ente orientado 
al logro d e u n a  ascendente a u to su fi­
ciencia nacional que re d u zc a , relativa­
m en te , la d ep e n d e n cia e x te rn a .

* N o  o b s ta n te , esas aspiraciones se 
concretarán dificultosa y  lentam ente 

- p u e s ,‘ c o m o  nuestra re g ió n  e s  m uy d e ­
pendiente d e los m ercados e xte rn o s ,

. deberá su perar las repercusiones de 
la crisis q u e  padece la économ ía in­
ternacional v ig e n te , intensificar los es­
fu e rzo s internos y  propiciar enérgica­
m ente. la cooperación entre las d is - 
tintas„regiones e n  desarrollo y , en e s ­
pecial, é n tre  los países d e  nuestra re­
g ió n . E n  tal s e n tid o , -debem os o rever 

. q u e  s e  intensificarán las integraciones 
físicas (particularm ente en transpor­
te s , com unicaciones y  e n e rg ía ), tec­
nológicas (en especial en lo q u e  res­
pecta a intercam bios d e 'in fo rm a c ió n  
referentes a cultivos y  extracciones 
para aum entar las productividades) y  
en las asociaciones para las d efe nsas 

* d e  in te re ses com unes* (específica­
m e n te ,‘ en la am pliación y  diversifica- 
cióh d e  la producción y  com ercializa­

ción d e  alim entos).
E n  lo Internacional, el análisis reali­

zad o pqr los distintos organism os es­
pecializados, me Induce a prever u n a  
esforzada dedicación de los gobiernos 
de nuestras naciones para:

— aum entar sus producciones e x­
portables y  sus m ercados d e coloca­
ción;

— atenuar el proteccionism o de los
grandes centros Industrializadores
que obstaculizan ei com ercio d e
bienes en los que nuestra región tiene 
ventajas com narativas;
. — lograr acuerdos d e estabiliza­
ción en los precios d é los productos 
básicos y en los ingresos de exporta­
ción;

— tratar d e q u e  los sistem as gen e­
ralizados de preferencia de Estad o s 
U nidos y  la Com unidad Eco n óm ica 
Eu ro p e a  cesen d e utilizarse gomo 
instrum entos d e coerción económ ica;

—  reforzar las asociaciones dé pro­
ductores y  establecer posiciones co­
m unes en las negociaciones interna­
cionales;

—  aplicar estrategias com unes d e­
fensivas a los países que adopten m e ­
didas proteccionistas a  las e xp o rta­
ciones d e la región;

— conform ar un sistem a m onetario 
internacional c u yo  volum en y  asigna­
ción de divisas no dependa tan p re - 
ponderantem ente d e las d ecisio n e s 
de las potencias dom inantes:

—  establecer u n a  institución q u e  
otorgue a p o y o  técnico y  financiero ai 
desarrollo d e los sistem as nacionales 
de producción y  com ercialización re­
gional:

—  aprovechar la capacidad d e n e ­
gociación conjunta d e  la región para 
crear nuevas m odalidades d e contrata­
ción co n  las em presas transnaclgna- 
le s ; ; .

—- d e se m b o ca r, finalm ente, en una 
progresiva acción co m ú n  derivada d e 
una voluntad política re g io n a l.

C O N C L U Y E N D Ove
Desde la perspectiva actual, todo

confluye para s u p o n e r que la acción 
política d e  Latinoam érica, en los años 
próxim os inm ediatos, prom overá una 
m ayor autosuficiencia nacional (m e­
diante la ampliación d e los m ercados 
internos y la reducción d e la d ep e n ­
dencia externa) y  pugnará p o r un ma­
y o r crecim iento d e  la autonom ía In­
ternacional (a través d e  acu erd o s, ta­
les com o los relativos a  la estabiliza­
ción d e los precios e ingresos d e la e x ­
portación, o  d e su m ayor participación 
en los organism os internacionales d e  
com petencia com ercial, m onetaria o 
financiera).

S e g u ra m e n te  los países dom inan­
tes no s e  avendrán voluntariam ente a  
tales p ropósitos —tal co m o  lo d e ­
m uestra la reunión q u e  s e  cum ple e n  

•Manila— en d efensa d e sus pos!«« 
clones de* p o d e r. P o r  otra parte, la ac­
tual coyuntura crítica q u e  atraviesan 
los confirm a en e sa  co n d u cta. E n  con­
secuencia, el enfrentam iento será du­
r o , originando una m otivación adi­
cional para la unificación latinoam eri­
cana y  la concreción d e  la voluntad 
política regional.

C o m o  el desarrollo es una transfor­
m ación social perm anente co n  vistas a 
la incorporación plena d e  toda la 
población en io s  e s fu e rzo s  para reali­
zarla y  en los beneficios q u e  d e  ella 
aerivan, n u e stro  p a ís , integrante' d e  
la com unidad latinoam ericana, d e b e rá , 
ajustar, con o po rtu n id ad , las carac­
terísticas d e  la actual conducción a las 
exigidas p o r las circunstancias q íie  
so b re ve n d rá n . E llo  le  asegurará s u  
participación efectiva y  equitativa en el 
n u e vo  concierto y  e n  la nueva c o o p e ­
ración económ ica m undial q u e  se está 
p ro c e s a n d o .
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Piedras
Este

¿Quién
Artigas?

Los Ojos de 1811
L a  principal diferencia entre el tratamiento periodístico 

d e  un hecho y el tratamiento histórico del m ism o reside en 
la ignorancia ó  en el conocim iento de lo que vendrá d e s *
p u é s . - • '

C u a n d o  expón e o  Interpreta un acontecim iento cual­
quiera, la historia lo ilumina con la proyección d e  los 
hechos posteriores. E l  periodism o, en cam bio, s e  m ueve 
dentro de m árgenes considerablem ente m ás e stre ch o s. S u  
tarea es com unicarnos cosas q u e  están todavía ocurriendo 
o  que acaban d e ocurrir, y  cuya evolución posterior no es 
conocida. A  lo s u m o , recurriendo a las conjeturas al- 
canzables, pu e d e  especular so b re  su posible decurso veni­
d ero . • '

Para to d o s n o so tro s, La s  Piedras es casi im pensable 
de otro m odo q u e  co m o  el c o m ie n zo  del ciclo d e la Patria 
Vieja, arranca d e ella el derrotero d e toda la actuación arti* 
suista. N o s o tro s  " s a b e m o s "  quién era A rtig a s y  to d o  lo 
que su figura absolutam ente im par significa dentro d e la re­
volución am ericana.

E s a  visión n o  fu e , o b via m e n te , la q u e  tuvieron los 
hom bres q u e  en los últim os días d e m ayo o a lo largo d e Ju­
nio d e  1 8 1 1 , se enteraron a lb o ro za d o s d e la victoria alcanza­
d a  so b re  los e sp añ olas d e E lio .

P e rfe c ta m e n te  conocida d e to d o s  los orientales, la fi­
gura d e A rtig a s  no era siquiera para ellos todavia la figura

del je fe . H ijo y  nieto d e h o m b re s e sfo rza d o s y  q u e rid o s, A r­
tigas se había m ovido en planos absolutam ente secunda­
rios hasta e n to n c e s . L o s  hom bres influyentes d e M ontevi­
d e o  nq tenían triodo d e adivinar siquiera el destino q ü e  le 
estaba re se rva d o . Y  si e sto  era así en esta m argen del Pla­
ta , m ucho m ás ocurría en B u e n o s  A ir e s , para cuyos 
hom bres dirigentes A rtig as era nadie: apenas un oficial ca­
p a z d e m ovilizar, a  falta d e  otro m e jo r, las ideas revolu­
cionarias en esta banda.

* ‘ L A  S E M A N A "  intenta en esta nota " c u b r ir "  el aconte­
cim iento d e L a s  Pie d ras utilizando las m odalidades y  crite­
rios periodísticos actuales, pero encarándolo tal y  com o hu­
biera sido posible hacerlo en los días en q u e  tuvo lugar la 
batalla. E s to  e s : sin Introducir un solo elem ento posterior, 
Inancalzable para el público d e aquellos días.

E l  Intento " e x c lu s iv o "  tiene un fundam ental se n tid o : el 
hom enaje a los A rtig a s . A  to d o s . A  J o s é  A rtig a s J e fe  d e los 
O rie n ta le s hasta el día d e  h o y . A  M a n u e l A n to n io  A rtig a s , 
h éroe d e C am pichu elo cuando la expedición d e Belgrano al 
Paraguay y  m ártir d e la tom a d e San J o s é , 23 días antes de 
la batalla d e L a s  P ie d ra s . Y  a M anuel Francisco A rtig a s , que 
com an d ó la carga final d e e se  18 d e m ayo.

BUENOS AIRES, 24 de mayo. —  La con­
memoración del primer aniversario de ia li­
bertad a cumplirse mañana, 25 de mayo, no 
tendrá lugar en medio de las aprensiones 
con que las últimas notlclas.de los diferen­
tes frontes do guerra han venido abruman­

do a los patriotas de esta capital. La racha 
de desastres operados en el Alto Perú, en 
Paraguay y en el Paraná, donde Romarate 
capturara todos nuestros barcos en marzo, 
na sido cortada por una resonante victoria. 
Rondeau ha vencido a los Españoles en la 
Banda Oriental.

BUENOS AIRES, 24 de mayo. —  Desde 
su Cuartel General en Mercedes, el Gene­
ral Rondeau reenvia con urgencia el parte 
que ha recibido a su vez y que da cuenta de 
la gran victoria obtenida en la Banda Orien­
tal sobre las tropas españolas. La batalla 
habría tenido lugar el día 18 en la capilla de 
Las Piedras o en las proximidades. La ca­
pilla de Las Piedras es un punto próximo a

Montevideo, lo que indica la profunda pe­
netración de las tropas patriotas en el terri­
torio oriental. El parte de la batalla seria da­
do a publicidad en una edición especial de 
"La Gaceta" ya en prensa, en el mismo día
d e  h o y .

Con el objeto de no retardar la noticia, y  
en el deseo de que la misma fuéra recibida 
en esta capital antes de la celebración de 
mañana, el General Rondeau seha limitado 
al reenvío del parte recibido en su cuartel, 
escribiendo al margen esta curiosa anota­
ción: "Acavamos de recibir del General en 
Gefe del Exército de la Vanda Oriental la 
plausible noticia que refiere el parte si­
guiente".

Estas expresiones de Rondeau no dejan 
de provocar algún estupor desde que 
teníamos entendido que el "General en Ge- 
fe del Exército de la Vanda Oriental" era 
precisamente él y no otro.

BUENOS AIRES, 24 de mayo, —  (UR-

M anüel Flo re s Mora
GENTE) Las fuerzas de Rondeau han obte­
nido una completa victoria sobre las tropas 
peninsulares en la Banda Oriental.

BUENOS AIRES, 24 de mayo. —  José Ar­
tigas es él nombre del oficial vencedor 
sobre los españolee. L a  acción tuvo lugar
en Las Piedras, a escasas leguas de Monte­
video y el descalabro de los espartóles ha 
sido total. Se ha capturado toda su artillería 
y  más de 400 prisioneros, entré los cuáles 
el general en jefe español, Capitán de Fra­
gata Posadas y la totalidad de su estado 
mayor. Hasta el momento no ha sido con­
firmada la presumible ejecución de Posa­
das, aunque se descarta que su suerte no 

’ puede ser distinta a la de Llníers y Gu­
tiérrez de la Concha, o a la de los jefes cap­
turados en Sulpacha, Mariscal Nieto, Cór-. 
doba y Paula Sanz.

Primo de Manuel Antonio Artigas, Ede­
cán del General Belgrano y conocido por su 
comportamiento heróico en Campichuelo,

José Artigas tiene grado de Teniente Coro­
nel y  visitó, en fecha no lejana Buenos 
Aires. : <

CAMPAMENTO DEL CERRITO DE MON­
TEVIDEO, 30 de mayo. —  El vencedor de 
Las Piedras remitió hoy su segundo parte 
ampliatorio sobre la acción del día 18 en 
aquella Capilla, dirigido directamente a la 
Junta de Buenos Aires. La lectura de este 
parte, unida a la del fechado el 19 de mayo, 
permite la reconstrucción total de la batalla 
y de los movimientos que la precedieron.

Artigas, según su propia expresión, 
llegó a Canelones el día 12 de mayo, con el 
objeto de atacar a los españoles que conti­
nuaban sus trabajos de fortificación en Las 
Piedras. Desde allí remitió un chasque a su 
hermano Manuel Francisco para que se le 
incorporara, con objeto de atacarlos. Este 
chasque se cruzó con otro del propio Ma­
nuel Francisco en que le solicitaba refuer­
zos, por cuanto una columna española lo 
amenazaba. Al mismo tiempo, Artigas se 
entera que otra columna española marcha 
sobre él.

En Junta de oficiales resuelve acudir 
con todas sus fuerzas hacia Manuel Fran­
cisco para deshacer a los españoles que 
aménazan a éste y luego, volver con todas 
las fuerzas patriotas a cortar la retirada de 
los que avanzan sobre Canelones. Para 
eso, marcha durante toda la noche, y según 
propia expresión se desliza a la vista de los 
fogones enemigos.

Uña lluvia intermitente que dura hasta el 
16 a las diez de la mañana, paraliza las ma­
niobras. Los españoles se repliegan sobre 
Las Piedras. Artigas se propone atacarlos 
el 17, pero al amanecer Moviendo de modo 
torrencial, debe renunciar al ."albazo" que 
sé proponía descargar.

El día 18 amanece sereno y Artigas, con 
Manuel Francisco incorporado, avanza. Di­
vide en tres sus fuerzas: el ala izquierda, ai 
mando de su ayudante mayor. Valdenegro, 
lá derecha bajo su comando directo, y, una 
tercera división es confiada a Manuel Fran­
cisco para que corte la retirada española. El 
enemigo ocupa una posición muy favorable 
en una altura. La caballería patriota recibe 
oj'dén de atacarlo y fingir retirada para atra­
erlo. Lo consigue en parte, pero al ser ata­
cados los españoles retoman la loma y co­
mienzan la batalla en condiciones desfavo­
rables para los orientales. A la ventaja de

C a m p a m e n to  o r ie n ta l, 28 d e  m a y o . — 
M a n ife sta r q u e  los acontecim ientos militares del 18 
d e  m a yo  q u e b ra ro n  el d e s á n im o , es algo sin duda 

‘ n o  a c o n se ja b le  entre los q u e  c o m p o n e n  la s fu erzas 
q u e , co n  cuartel general en este cam pam ento, han 
iniciado y  p e rfe ccio n an  el sitio a la plaza fuerte d e 
M o n te v id e o . Q u ie n e s  rech azab an  el pesim ism o an­
tes d e aq u el d ía , m u c h o  m e n o s Inclinados parecen 
h o y  a adm itir q u e  haya existid o en .m om ento alguno.

N o  e s  p o s ib le  d e s c o n o c e r sin em bargo que las 
graves d errotas e xp e rim e n ta d a s p o r los ejércitos de 
ia Ju n ta  d e  B u e n o s  A ire s  fre n te  a las tropas " g o ­
d a s "  (com o ha c o m e n za d o  a designarse aquí a las 
q u e  m antienen o b e d ie n c ia  al C o n se jo  d e Regencia 
instalado en Es p a ñ a ) había determ inado un em puje 
d e triunfalism o entre los peninsulares. N o  nos refe­
rim os so la m e n te  a los re ve se s del ejército bona­
e re n se  en el A lto  P e r ú , d e sd e  q u e , con ser serios, 
Todavía parecen no haber llegado a su m om ento pe ­
o r, por desgracia previsible.

N o s  referim os a los fracasos d e  Belgrano con 
su  ejército en P a ra g u a y y  al com pleto descalabro d e 
Ja flotilla d e  A z o p a r d o , hace d os m ese$ y  m ed io.

B e lg ra n o , en quien estaban depositadas todas 
Jas e s p e ra n za s  am ericanas, m archó a Paraguay para 
im p o n e r allí ia autoridad d e  la Ju n ta  d e B u e n o s 
A ir e s . T e rm in ó  capitulando un arm isticio y  su princi­
pal victoria parece haber sido salvar la vida y  volver, 
n o  o b s ta n te  h a b e r dejado n u m e ro so s prisioneros!

Los Desastres del Paraguay

Flota Fluvial 

Borrados por la Brillante 

Victoria de Las Piedras
que rellenan áhorá m ism o las m azm orras españolas 
d e M o n te vid e o .

P o r  si fuera p o c o , los e sp a ñ o le s, tras d e m o le r a 
A zo p a r d o , son  los d u e ñ o s  ab so lu to s del sistem a d e 
río s, fundam ental para las co m u n ica cio n e s.

S e g ú n  se recuerda, A zo p a rd o  se h izo  a la vela el 
21 d e fe b re ro  d e este a ñ o  — hace ap e nas tres 
m e se s— casi h u ye n d o  de las fu e rza s  navales espa­
ñolas q u e  com anda R o m a ra te . S e  m etió en el Pa­
raná y  se h izo  fuerte en el R iacho S a n ta -F e , d on d e  
atrincheró en tierra la g e n te  d e d e s e m b a rc o . Tal ve z* 
allí hubiera po d id o  in te n tar, d e sd e  el río y la costa, 
alguna razonable d e fe n s a . P e ro  el vien to  desfavo­
rable lo obligó a d e sg u a rn e c e r la posición y retornar 
al puerto d e San N ic o lá s , d o n d e  a p o yó  su nave capi­

tana " L a  In v e n c ib le ", en la pequeña Isla que cierra 
e s e  p u e rto . T o m a d o  al abordaje tras un duelo de ca­
ñ o n e s p re vio , A zo p a rd o  resistió hasta caer cubierto 
d e heridas sobre la cubierta de su barco. M uertos 
dos tercios d e los tripulantes d e " L a  In ve n c ib le ", 
que salvó el h o n o r pero no la exactitud d e su den o­
m inación, la m ism a ha sido traída com o los dem ás 
barcos p o rte ñ o s , por R o m a rate, hasta M o n te vid e o .

L o s  prisioneros del desastre d e S a n  Nicolás 
han venido a sum arse así, en las m azm orras de E lío , 
a los prisioneros tom ados a Belgrano en el Para­
g u a y. Y  con la flotilla de Rom arate dueña de los ríos, 
la B anda O riental aparece aislada del resto del 
Virreinato, al punto q u e  ni los d o s  su c e sivo s jefes 
designados para el ejército q u e  d eb e operar sobre 
su su e lo , han alcan zado a pisarlo: B elg rano, y  d es­
p u é s d e la destitución d e é s te , R o n d e a u .

S o b re  dicho panoram a e s  necesario ubicar y  
evaluar todos los alcances d e la victoria del 18, Im­
pecablem ente ejecutada por este T e n ie n te  Coronel 
Artigas d e sco n o cid o  d e los prim eros planos, que 
condujo ese día las fu e rza s sobre el terreno con la 
m aestría y perfección d e un general veterano.

C o m o  resultado, la situación insólita aparece to­
talm ente invertida y $hora los acorralados son los 
peninsulares o  " r e p e n tis ta s " , circunscriptos al 
perím etro am urallado d e M o n te vid e o , q u e  por un la­
d o golpean las olas del m ar y  por otro las d e la revo­
lución.

Muerte

posición, ios españoles suman su predomi­
nio de artillería.

CAMPAMENTO DEL CERRITO DE MON­
TEVIDEO, 90 de mayo. —  El. jefe vencedor 
de Las Piedras ha sido muy claro en sus 
declaraciones a propósito de la señalada 
acción del día 18. Su principal comentario 
se vincula con la bravura demostrada por 
sus tropasy los elogios de todo tipo que di­
rige a la totalidad de sus oficiales.

Preguntado cuales fueron las dificulta­
des mayores que debió vencer en la jorna­
da del 18. ha contestado: "La situación ven­
tajosa de jos enemigos, la superioridad de 
au artillería así en el número como en el ca­
libre, y dotación de 16 artilleros en cada 
una, y  el exceso de su Infantería sobre la 
nuestra, lo que hacia la victoria muy difícil".

Ante etcomentario vinculado con la con­
sumada maestría con que fueran dirigidas 
tas operaciones y la sorpresa que provocó 
en Buenos Aires una proeza realizada por 
un hombre no conocido y que jamás había 
comandado cuerpos de ejército, los orien­
tales se encogen de hombros y sonríen. 
"Ya van a saber quién es", es el comenta­
rio hecho por un soldado anónimo en un fo­
gón.

La batalla se generaliza a las 11 de la ma­
ñana y luego de un ardoroso combate, los 
orientales conquistan la posición. Las fuer­
zas españolas inician su retirada en orden 
hacia la villa de Las Piedras.

En ese momento. Artigas ordena a Ma­
nuel Francisco profundir la carga y cor­
tarles la retirada. Las otras dos alas 
patriotas se cierran asimismo y los españo­
les quedan atrapados en un círculo de 
hierro. El cámbate dura una hora más y es 
seguido por la rendición, que Artigas reci­
be luego de garantizar las vidas de los ven­
cidos.

Et epílogo está constituido por la toma 
de fa guarnición que quedaba en Las 
Piedras, lo que es efectuado por Vatde- 
negro que recibe la rendición de Rosales.

La victoria ha sido total porque a la cap­
tura de toda la oficialidad española se agre­
ga la dé la artillería completa y todas las 
municiones y el parque.

San José, 25 de mayo. —  Decidida­
mente el nombre de los Artigas ha aca­
parado por todos los conceptos la aten­
ción americana en el curso de estos 
días. Hace una semana, José Artigas 
obtuvo una decisiva victoria sobre los 
mandones en la Villa de Las Piedras, 
restaurando a favor de la patria las ven­
tajas militares que los fracasos de 
Belgrano en el Paraguay, de la flota en 
el Paraná y de los ejércitos de Buenos 
Aíres en el Alto Perú habían comprome­
tido de manera tan señalada.

En dicha acción, gloriosa por todos 
los costados, tuvo un bizarro desempe­
ño su hermano Manuel Francisco, como 
jefe de la caballería cuya maniobra ro­
deó a los españoles y cuyas cargas los 
demolieron.

Hoy un tercer Artigas ha recibido se­
pultura en esta ciudad, luego de entre­
gar ayer la vida como consecuencia de 
las heridas recibidas cuando la toma de 
esta plaza, el pasado 25 de abril.

No podemos pasar en silencio la 
muerte de este notable patriota, Manuel 
Antonio Artigas, primo hermano de los 
dos anteriores. De 37 años de edad, de­
ja una viuda y cinco pequeños hijos. 
Consagrada su generosa existencia a la 
gran causa popular y patriótica, las cam­
panas que conmemoran el primer ani­
versario del 25 de mayo, han tocado a di­
funto sobre su tumba prematura.

Oriental como todos los Artigas, Ma­
nuel Antonio alcanzó, en ese breve lap­
so, a pelear en distintos frentes de 
guerra. Había vuelto de Paraguay donde 
acompañó a Belgrano en dicha desgra­
ciada expedición. En la misma, su dis­
tinguida jerarquía hizo que ocupara el 
cargo de Edecán del propio Belgrano y a 
su excepcional bravura se debe el único 
éxito de esa empresa fracasada. Manuel 
Antonio Artigas era considerado con ra­
zón como el héroe de Campichuelo.

Cuando el ejército de Belgrano llegó 
a las márgenes del alto Paraná, su cruce 
se vio dificultado por la existencia de un 
emplazamiento paraguayo en la margen 
opuesta. $e trataba de Campichuelo, 
construcción empalizada con artillería 
de seis cañones que Impedía el cruce.

Cómo prescriben las ordenanzas mi­
litares, Belgrano ordenó a su oficial ma­
yor Machaln que forzase el paso. La dis-

Manuel Artigas
perslón operada por las fuerzas 
patriotas determinó que Machaln tu­
viese que avanzar sólo con los edeca­
nes, algún ayudante, seis granaderos, 
17 patricios y 4 arribeños. Pero dejemos 
a Ricardo Levene el relato de lo que 
ocurrió entonces:

"Viendo que el fuego de la artillería 
del Campichuelo arreciaba, aun cuando 
sin producir mayores daños, el edecán 
Manuel Artigas se empeñó en atacara la 
guardia enemiga, sin esperar la reunión 
del resto de la tropa. Por ese motivo, tu­
vo un airado cambio de palabras con 
Machain y, finalmente, arrastrado por su 
temeridad se lanzó sobre los cañones 
de la estacada seguido por los 17 
hombres expresados anteriormente."

"Los paraguayos recibieron este 
ataque con siete disparos de sus 
piezas, sin obtener eficacia alguna. Ma­
nuel Artigas y Ramón Espfndola se pre­
cipitaron sobre uno de los pedreros y se 
apoderaron de él, poniendo en fuga a 
sus sirvientes. Rápidamente dirigieron 
la boca de la pieza contra la guardia ene­
miga, que se componía de más de 40 
hombres, y abrieron fuego contra ella 
casi a quemarropa. Confundidos, los pa­
raguayos no atinaron más que a huir, 
abandonando la artillería restante, una 
bandera, varios fusiles y todas sus mu­
niciones."

Este triunfo no costó una sola baja 
a los patriotas."

Este era Manuel Antonio Artigas, 
que acaba de morir.

Valiente como las armas, al levan­
tarse José Artigas, voló hacia su tierra 
oriental. Tomó San José y luego, al en­
terarse de la recaptura de la ciudad por 
tropas españolas, dio marcha atrás y la 
retomó a su vez.

Lo logró, pero al precio de ser se­
riamente herido. Ayer 24 terminó su bre­
ve y valerosa vida. Hoy ha sido enterra­
do entre el llanto de todos.

Buenos Aires, 31 de julio. —  Los 
nombres de Manuel Antonio Artigas y 
de Felipe de Lucena mártires de la liber­
tad, serán grabados por disposición de 
fa Junta en la Columna del 25 de mayo, 
en la plaza principal de la ciudad, como 
homenaje y ejemplo para todos ios ame­
ricanos.

ff

Personaje no Invitado: la Clemencia
Buenos Aires, S de junio. ~  Hasta el momento, los Jefes que 

han tenido a su mando las fuerzas dependientes de la Junta Insta­
lada en esta ciudad capital, han sido considerados sin excepción 
como delegados de la misma, encargados por consiguiente de 
aplicar con estrictez las instrucciones y políticas, emanadas de 
dicho cuerpo.

Resulta por fo menos extraño qué en un punto de tanta Im­
portancia como el tratamiento a aplicara los prisioneros, el coronel 
vencedor en Las Piedras — en dicho momento no era siquiera coro­
nel, grado que se le ha otorgado más tarde—  se haya creído autori­
zado para la aplicación de criterios propios, enteramente diver­
gentes de los surgidos de la Junta.

Se dirá que Artigas no había sido Instruido para la ejecución 
sumaria e Inmediata de los vencidos. La explicación es muy 
simple. La Junta no le impartió ni esa ni ninguna otra Instrucción, 
simplemente porque nadie pudo Imaginar que terminaría coman­
dando en Jefe las fuerzas americanas en un combate campal. Este 
mismo fue librado sin consulta previa.

Hace ocho meses, luego de los conocidos sucesos de Córdo­
ba, las fuerzas de la Junta capturaron nada menos que a Liniers, de 
cuyo prestigio no hay por qué dar explicaciones. Con él cayeron 
Allende y Gutiérrez de la Concha.

Si se les fusiló sin más ni más en Cueva del Tigre, no fue por 
azar. La orden terminante y precisa llevaba la firma ilustre del gran 
Mariano Moreno, cuya energía nos estaría hoy haciendo más falta 
que nunca. La orden de fusilar a Liniers y a sus cómplices se expli­
ca por sí misma. "En  el momento que todos o cada uno de ellos se­
an pillados., se ejecutará esta resolución, sin dar lugar a minutos 
que proporcionaren ruegos... Este escarmiento debe ser la base 
de la estabilidad del nuevo sistema y una lección para los Jefes del 
Perú..." -

Como se recuerda, esta orden era secreta y el propio Moreno 
reprochó a Ocampo amargamente haber permitido que tras­
cendieran al conocimiento del populacho.

Los godos no han protestado porque como se sabe es la mis­
ma política que aplican. Frescos están los ajusticimientos del bár­
baro Goyeneche el 29 de enero en La Paz, que costaron la vida a los 
patriotas Domingo Murillo, Buenaventura Bueno, Graneros, Fi­
gueroa, Lanza, Jaén y tantos otros.

Los patriotas hemos contestado como correspondía, y si algo

büéno se hizo después de Suipacha, hace apenas seis meses, fue 
fusilar a los jefes vencidos, Mariscal Nieto y Córdoba y al Intenden­
te Paula Sanz.*

Naturalmente que a todos nos gustaría ser buenos y sentimen­
tales. La debilidad y tolerencia están, sin embargo, reñidas con los 
deberes y las razones del Estado.

Esto es lo que hay que tener en cuenta para evaluar, pasados 
los primeros alborozos, la actitud de este Coronel Artigas, que ac­
tuando por si y ante sí, se ha permitido alterar todas las normas vin­
culadas con la modalidad de la guerra, lo que no deja por lo menos 
de provocar perplejidad. Es más, su impavidez lo ha llevado a seña­
lar, en los documentos elevados a Rondeau y a la Junta, constan­
cias tan sorprendentes como éstas que transcribimos: -

"La  tropa enardecida (se refiere a los patriotas que mandaba) 
hubiera pronto descargado su furor sobre las vidas de todos ellos, 
para vengar la inocente sangre de nuestros hermanos, acabada de 
verter para sostener la tiranía; pero ellos al fin participando de la 
generosidad que distingue a la gente americana, cedieron a los im­
pulsos de nuestros oficiales empeñados en salvara los rendidos".

La conducta de este oficial justifica algunas de las preguntas 
que no dejan de hacerse observadores de esta capital. ¿No existe 
aquí un deseo de Artigas de mantener abierta la puerta para pasar­
se a filas españolas en cualquier momento?

Esta conjetura parece abonada por un hecho confirmado pos­
teriormente. Al recibir la rendición de Posadas, Artigas habría teni­
do la inusual gentileza de hacer recoger la espada del español por 
el capellán y devolverla luego al rendido. Las expresiones de su­
puesta caballerosidad que se dice Artigas tuvo para con el derrota­
do y su "valor", confirman las sospechas.

Aun es demasiado pronto y esta extravagancia, como todo lo 
que rodea a la figura del afortunado vencedor del día 18, pasa a in­
tegrar las interrogantes que plantea su curioso comportamiento.

Si las sospechas no se confirmaran, estaríamos en presencia 
de algo insólito. Un hasta ayer oscuro oficial subalterno se ha per­
mitido, por propia resolución, fundar la clemencia.

{Clemencia para los vencidos! ¿Dónde irá a parar la revolución 
si se ablanda hasta la piedad? ¿Dónde la disciplina de nuestros 
ejércitos, si cualquier oficial ál que sonríe la suerte, se permite las 
actitudes que le parezca, como esta falsa bondad que sólo oculta la 
ausencia de firmeza?
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La Energía Solar en el Uruguay
E l  tema de la energía solar como 
fuente principal, ha pasado a 
constituirse eri algo que preocupa 
a todos: gobernantes, economis­
tas, científicos e Industriales. En 
otras palabras: es cosa que "ha 
ganado la calle", y  razones no fal­
tan para ello. En anteriores edi­
ciones de LA SEM AN A se ha pasa­
do revísta a los múltiples aspectos 
del problema de la sustitución de 
lo que puede llamarse energía so­
lar fósil (la acumulada por los yaci­
mientos de hulla, petróleo, turba, 
gas natural, etc.) por la energía so­
lar directa y presente, tal como la 
percibimos con nuestros sentidos, 
en sus dos aspectos más conspi­
cuos: luz y calor.

En el Uruguay comienza a for­
marse ya conciencia de todo esto, 
como lo prueba la afirmación del 
Brigadier General Jorge Borad, 
Presidente de la AN CA P , durante 
una reciente conferencia de pren­
sa: " A  mi juicio, la energía del.fu­
turo deberá ser la solar, puesto 
que es una energía que está al al­
cance de todos los países, y  que 
n a d ie  p u e d e  c o n t r o l a r '1. 
(Transcripto de E L  DIAV viernes 11 
de mayo 1979, pág. 9).

Pues bien: si tarde o temprano 
debemos abocarnos a  utilizar al 
Sol como fuente inmediata de 
energía, cabe preguntarse: ¿qué 
cantidad de esa energía, y  en qué 
condiciones de aplicación, existen 
en nuestro país, situado en una zo­
na de latitud relativamente baja 
(30-35° Sur)?

a

Para responder a tan importan­
te pregunta, cabe referirse a la pri­
mera serie regular de medidas.de 
energía solar; de acuerdo con los 
datos obtenidos en el ex Observa­
torio del Prado (Montevideo), entre, 
los años 1947 y 1960, por la División 

•Climatología del ex Servicio Mete­
orológico del Uruguay, (hoy deno­
minado Dirección General .de Me­
teorología). A esto nos referire­
mos detalladamente, después de 
describir, en términos generales, 
los caracteres de magnitud y 
distribución de la radiación solar 
en un punto dado de la Tierra.

LA ENERGIA SOLAR

Es sumamente compleja, y está 
co n s titu id a  p o r ra d ia c io n e s  
electromagnéticas de longitud de 
onda comprendida entre 0,29 y 18,0 
micrones. Sólo el trecho de es­
p e c tro  q u e  c o m p re n d e  ra­
diaciones entre 0,39 y 0,78 micro­
nes es perceptible directamente 
por el ojo humano: es la porción 
que' define el llamado “ espectro 
lum inoso", dentro del cual las ra­
diaciones de longitud de onda 
aproximadamente 0,56 • micrones 
(correspondiente al am arillo- 
verdoso) son las más eficaces para 
nuestra vista. Nuestro tacto es ca­
paz de percibir, en forma de calor,

por Roberto Lagarmilla

radiaciones de onda mucho más 
larga; desde las llamadas ' “ vi­
sibles" hasta las .correspondien; 
tes al lejano infrarrojo. Las de on: 
da más corta que 0,39 micrones se 
manifiestan, sobre nuestro orga­
nismo, en otras formas, m uy bien 
estudiadas por la Fisiología y  la 
Biología.-

Además de la radiación electro­
magnética (luz y  calor) el Sol envía 
partículas Ionizadas que producen 
los más variados efectos (en cali­
dad y magnitud) sobre la atmósfe­
ra y sobre los seres vivos.

Para terminar esta rapidísima 
reseña, diremos que la radiación 
solar tiene, para un observador 
terrestre, las siguientes carac­
terísticas principales:

1) Es de magnitud bien apre­
ciable por sus efectos en forma de 
luz y de calor.

2) Es de andamiento periódico y 
discontinuo, debido a  la rotación 
terrestre y  a la variación anual de 
oblicuidad de los rayos, y
3) Está afectada por grados muy

variables de absorción producida 
por los * gases de .la atmósfera 
(oxígeno, nitrógeno, ozono, vapor 
de agua) y  por • los • cuerpos en 
suspensión <jue flotan en aquella 
(bruma seca d  húmeda, nubes; hu­
mos, etc).

4) Normalmente, la radiación 
solar — m uy considerable de por 
sí—  se nos presenta sumamente' 
repartida sobre ,grandes ex­
tensiones.

C O N S E C U E N C IA S :

De (1): el calor sqjar se pone en 
clara evidencia por su efecto sobre 
la materia. Caldeo de las placas de 
cinc, ladrillos, paredes; reblande­
cimiento del asfalto de los pavi­
mentos, durante los días de vera­
no; acumulación bien sensible en 
las paredes expuestas al sol, aun 
durante los días de invierno; etc.

De (2): sólo disponemos de ra­
diación solar durante el tiempo en

Ciencia
que el astro está sobre el horizon­
te del lugar. Ese tiempo es máxi­
mo, para Montevideo, el 22 de di­
ciembre (14 h. 30m.) y  mínimo el 22 
de junio (9 h. 45 m .). Sus rayos inci­
den, sobre el suelo horizontal con 
un ángulo variable entre sólo 11° 
(diciembre 22) y  59° (junio 22).

La (3) reconoce dos causas: 
una, de orden astronómico, que 
determina la'altura, aparente del 
Sol sobre el horizonte del lugar, en 
función de la hora verdadera y la 
época del año*. A  m enor altura 
corresponde m ayor espesor d e ­
aire atravesado (o "aerom asa"), y, 
por consecuencia, m ayor grado de 
absorción de energía. La otra es 
de orden meteorológico. To do s 
sabemos cuán diferente es el “ es­
tado del c ie lo " (despejado, nubo- 
sp, brumoso, etc.); y, por consé- 
cuencia, se comprende que el gra­
do de absorción producido por la 
atmósfera así perturbada puede 
sér muy variable.

La (4) exige que para que una 
determinada cantidad de energía 
sea compatible con muchas nece­
s id a d e s  h u m a n a s , s e a : (a ) 
acumulada en alguna forma; y  lo  
(b) concentrada por medio de sis­
temas reflectores (espejos sola­
res) o refractores (lentes colecto­
ras).

(Pasa pág. siguiente)

A n d a m i

Plranometro hegistrador
Hobltzsch.

Global Horizontal en un día claro
agosto

torcha de Xa ttadlacl¿n Global durante e l d ía 20 de agosto#
ih tre laa  hh 11.15 y 14*20 
de la  penumbra de la  Luna

ee deja sentir la  influence

prado, 20/ VIH/ 52»



Ciencia Montevideo, sábado 19 de mayo de 1979 PáQ. X I -E L  DIA

ïVv*

La Energía Solar...
¡v y■È®*-* lV \ \ Wfe

w
m $tspü ü

« W Ç
rS-v

5* B i
s> > »

M

(Viene pág. anterior)
Una comparación sencilla ayu­

dará a comprender el sentido de 
esta última. Una lluvia capaz de dar 
un solo litro de agua por cada 
metro cuadrado, da nada menos 
qué 100 por área (10 m 2).y 10,000. 
por hectárea. *
' Para las necesidades agrícolas, 
en general basta con su distribu­
ción natural. 'Pero en muchos ca­
sos, es preciso qué el agua caída 
sobre una superficie vasta, sea 
•‘concentrada”  en alguna forma: 
los viejos aljibes qué recogen el 
agua pluvial caída sobre un tejado, 
o  una azotea, dan un claro 
ejemplo. Aquella lluvia de sólo 1 
litro por metro cuadrado llevará al 
aljibe esa misma cantidad multipli­
cada por el número de metros 
cuadrados de la azotea. En escala 
m u ch o  m a yo r, las re p re sa s 
cüm plen idéntica misión: el agua 
caída en una extensa superficie de 
terreno es conducida, por ríos y 
arroyos, hasta el embalse, donde 
se acumula y permite su uso masi­
vo. Desde el punto de' vísta -In­
dustrial, la energía solar se com­
porta en forma muy parecida a una 
lluvia escasa o moderada. Por eso, 
exige cierto grado de captación 
y/o acumulación, tal como ya se 
ha ensayado, con éxito, en dis­
tintas partes del mundo.

ACCIO N  DE LA 
A TM O S F E R A

Ya hemos visto que los gases 
que componen le atmósfera Impo­
nen una absorción de la energía 
solar que llega hasta su límite —  
muy impreciso, por cierto—  supe­
rior. Pero es también importante el 
papel que la atmósfera juega en 
sentido inverso; o sea: el de la 
difusión lateral de las radiaciones. 
El ejemplo más notable de esto, se 
da en los crepúsculos: todos sabe­
mos que antes de la salida del Sol 
y  después de su ocaso, existe 
cierto grado (creciente o decre­
ciente, respectivamente) de clari­
dad natural. Eso se debe a la difu­
sión que la luz sufre en las capas 
atmosféricas que nos rodean. SI 
no existiera atmósfera, reinarían 
las tinieblas hasta el momento en 
que el Sol asoma sobre el horizon­
te, y  desde el instante en que de­
saparece bajo el mismo.

En días de cielo parcialmente 
cubierto, la radiación difusa se 
agrega a la transmitida, en propor­
c io n e s  m u y v a ria b le s ; pero  
siempre dignas de ser tomadas en 
cuenta. Los más altos valores 
Instantáneos de radiación tienen 
lugar cuando un cielo parcial­
mente cubierto de nubes no m uy 
espesas (tipo fractoestratos o 
estratocúmulos), que dejan paso, 
a través de claros, al Sol libre, lle­
gan al observador.

La porción de radiación difusa 
debida al cielo sereno, en relación 
con la que llega directamente del 
Sol, aumenta rápidamente a medi­
da que el astro se aproxima al horl-
7 o nto .
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Según T. A Ü R E N  (de Estoco!- 
mo), para una altura solar de unos 

*13°, esa relación alcanza eí 50%; 
. es decir, qüe en ese momento, un 

cielo completamente claro duplica 
la cantidad de radiación directa. A  

> alturas, menores, ia  proporción 
' aumenta hasta aproximarse al 
*100% cuando el Sol está en el horl? 
zonte. A  alturas mayores de 60° (lo 
que para Montevideo ocurre, hacia 
mediodía verdadero, desde fines 
de setiembre hasta mediados de 
marzo) el cielo sereno Incrementa 
en menos d e * 0 %  la radiación di­
recta.*‘Las observaciones realiza­
das en el Observatorio del Prado, 
entre los años 1947 y 1960, con­
firman, para nuestro clima, los va­
lores hallados en Estocolmo por el 
mencionado investigador. •

En los mediodías de junio, tal 
proporción de luz difusa llega a un 
25%.

¿ C U A N TO  C A LO R  NOS 
ENVIA E L  SOL?

Pues bien: es el momento de 
preguntarnos cuánta energía solar 
— al menos en su aspecto térmico 
(capacidad para caldear) puede lle­
gar a la Tierra.

Para responder a esa pregunta, 
ha sido creada toda una rama 
cientifica: la actinometría; y  sus 
correspondientes instrumentos dé 
medida, llamados actinómetros, 
solarímetros y pirhellómetros. To ­
dos ellos se basan en la medida 
del incremento de temperatura 
(caldeo) producido por los rayos 
solares sobre determinado cuer­
po: recipiente de agua (Pouillet), 
bulbo de un termómetro común. 
(Violle), disco de plata (Abbott)j 
lámina de manganeso (Angstróm ), 
sistema de láminas bimetálicas 
(Robitzsh), pila termoeléctrica 
(Gorczynskf) o hilo de metal cüya 
resistencia eléctrica varía con su 
temperatura (Langley). Unos están 
dispuestos de manera de captar 
sólo los rayos directos del Sol 
sobre una superficie normal a los 
mismos (Violle, Gorczynskí, etc). 
Otros,- para recibirlos en una su­
perficie horizontal, aproximándose
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Un actlnógrafo, aparato empleado, 
entre otros, para medir cuanta energía 
solar puede llegara Tierra.
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Una barra colocada en el foco de un reflector parabólico arde, y  despide una II&• 
ma qüe es originada por la acción del calor Intenso, provocado por los rayos so- 
lares.

de tál suerte al (<efecto natural”  
que el Sol ejerce sobre el suelo 
terrestre. *

flf
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En el pasado, el valor energéti­
co correspondiente al límite supe­
rior de la atmósfera debía obtener­
se, laboriosamente, por extrapola­
ción de datos recogidos al nivel 
del suelo, en la montaña, o bajo 
distintos a espesores relativos de 
atm ósfera..Hoy día, eso se logra 
directamente por medio de los s « ^  
télites artificiales; siendo notable 
el hecho de que tanto el cálculo 
por extrapolación como los datos 
directos sean bastánte concordan­
tes, Hoy podemos admitir que esa 
energía ••primaria” , fuera de la at­
mósfera/ y  a la distancia media 
Tierra-Gol (unos 149:600.00(hkm.) 
es del orden de las DOS C A L O -

RIAS (gramo) POR C E N TIM E TR O  
C U A D R A D O , D U R A N TE  UN M INU­
T O  DE TIEM P O . (Las últimas medi­
ciones dan, para la así llamada 
constante solar (símbolo;. A ), el va­
lor medio 1.932 cal./cm; minuto).

El actinómetro, artefacto también utlfa 
zado para recoger datos sobre la 
energía que aporta el Sol.

r Pequeña en apariencia — y  en 
comparación con nuestras habi­
tuales fuentes de calor—  es en re­
alidad considerable, teniendo en 
cuenta la extensión sobre la cual 
obra. La Física permite establecer 
la equivalencia entre el valor “ A ”  
(1.932 cal/min.) y  otras unidades 
de potencia. En un. solo metro 
cuadrado .de superficie normal a  
los rayos solares, se recibe una 
potencia equivalente a  casi 1340 
vatios, fuera de la atmósfera» En 
Montevideo, el sol de verano (di­
ciembre), a mediodía, tiene una 
potencia m edia de 1,50' c a - 
lorías/cm. minuto, equivalentes a  
casi 1500 vatios en cada metro 
cuadrado. Y  el esquivo sol In­
vernal, aparentemente tan poco 
cálido, da una media (junio, días 
despejados), de casi 600 vatios, 
siempre, hablahdo de días despe­
jados.

Cóm o se han realizado aqut ta­
les medidas, así como el valor me­
dio mensual de la energía solar re­
cibida durante las distintas épocas 
del año, constituirá el tema d e  
nuestro próximo artículo sobre es­
te anasionante tema.
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Libros y Autores

Lo Estrafalario y su Cima
SIN PLUMAS, por Woody Allen. Tusquets 
Editores. Barcelona. 1978. (Distribuye Ga­
ma S.R.L.)

Tai como en su admirable libro anterior, 
el humor de Alien vuelve a arremeter contra 
la cultura en Sin plumas. Nadie ignora en la 
actualidad quién es este artista multifacéti- 
co (actor, guionista, director de cine, escri­
tor, periodista) que ha revolucionado con el 
nuevo hálito de una renovadora vertiente 
humorística, la literatura y el cine. Woody 
X le n  — es fundamental reconocerlo—  ha 
elaborado todo su mundo con una dosis de 
calidad, de nivel, que resulta indiscutible 
tanto para sus admiradores como para sus 
detractores. Alien escribió primero Cómo 
acabar de una vez por todas con la cultura, 
y este libro significa su segunda recopila­
ción de escritos de tono satírico, donde la 
ironía es un adherente tibio y ácido a la vez 
Todo nace de sus estrafalarias reflexiones 
el escritor se lanza a la conquista de la idea, 
y la victoria es casi siempre una suma de 
Improvisaciones a veces magistrales donde 
la espontaneidad deja en alto el talento del 
bien llamado "docto ignorante" que gusta 
•er Alien.

En los textos reunidos en este volumen 
hay un rasgo común que los asiste: es la 
-constante combinación de realismo y 
surrealismo. El título, dpi libro, obviamente, 
quiere decir que el autor no tiene pelos en 
la lengua y la verdad es que la vertiginosi­
dad de su inventiva apala también sus ob­
sesiones: la muerte, la sociedad, la posibi­
lidad de que la vida no sea más que una hu­
morada del universo. Y es necesario de­
sentrañar de estos textos el escepticismo 
de Alien que, paralelamente, se va colando 
en casi todas sus cavilaciones hasta hacer­
nos entender que el autor no es un humo­
rista simple, o arbitrario, sino un hombre 
lleno de hondas preocupaciones filosófi­
cas. En Sin plumas se encuentran incluidos 
ensayos de su juventud (los de la madurez 
no existen porque se agotaron las ideas, 
señala Alien); piezas teatrales de un acto; 
Dios y Muerte, que detrás de la risa 
muestran una especie de exorcismo muy 
peculiar para disipar obsesiones; un texto

contestatario admirable titulado "Guía bre­
ve, pero útil, de la desobediencia cívica", 
fábulas de estilo fantático y cuentos poli­
ciales donde la hilaridad es un tributo del 
manido pero muy renovado humor negro en 
la pluma de Alien. Hay otras singulares y no 
menos divertidas variantes que, al margen 
de adquirir nuevas formas, continúan la 
linea impuesta por el escritor: combinación 
magistral entre humor e intelectualismo 
donde nunca se sabe si es el humor quien 
le toma el pelo a la literatura o la literatura 
— Alien, al fin y al cabo, es un literato—  al 
humor. Como en sus filmes (excepto 
Interiores), Woody Alien también deja 
transparentar su primera personalidad, la 
de un inteligente neurasténico, generador 
de risa a costa de sí mismo, fundamen­
talmente, ya que esta condición es algo así 
como el primer mandamiento de la ley del 
humorista.

Tal como Emily Dlckinson intentó con­
vencernos hace casi cien anos de que la 
esperanza "es esa cosa con plumas", 
Alien, por el contrario, argumenta en 
contra, pero dejando Intacto el pensamien­
to de la poetisa norteamericana. Excusa e 
ironía; maneras de Alien para romper a 
hablar. Las dos comedias de un acto 
incluidas en el libro son una lección de ta­
lento imaginativo, de poder para detractar 
el tratamiento tradicional de los temas de la 
existencia, de Dios (o su carencia, como di­
ce Alien) y de las mujeres (o su carencia). 
Además de sus cuentos — que aparecieron 
regularmente en el New Yorker, este libro 
contiene textos inéditos, viejos y nuévos 
relatos, cavilaciones y suertes de azar. Los 
intelectuales, las artes y hasta los den­
tistas, son examinados por la particular lu­
pa del autor. Hay ciertas orientaciones da­
das al lector acerca del interés de los temas 
que inspiran los ballets o de cómo exami­
nar detenidamente un fenómeno psíquico. 
Esta es la continuación de su batalla (solita­
ria por lo original) contra el universo, basa­
do en el único remedio que él puede ofre­
cer a favor o en contra del agnosticismo: la 
risa.

E E

Best Sellers Según Receta
' ‘Dejad a los n iñ o s", por Jo h n  Saúl. Javier Vergara, editor. Buenos Aires,

Según parece, en todas las épocas hubo alguna receta para escribir 
un best sellers. Aún cuando la palabra era desconocida, los creadores adi­
vinaban el flanco débil de su público, y siem pre hubo quien se sintiese dis­
puesto a bajar todas las guardias, resignándose a la cóm oda arena del gla­
diador en complicidad con las fieras. , -

Aunque para nada dispuesto a concesiones de esta naturaleza, G o­
ethe sabía sin em bargo cuál era la manera de alcanzar el favor del publico 
romántico. Así se advierte en un discurso del Prólogo en el Teatro del cé­
lebre “ Fa u sto ", a cargo del Gracioso o Actor. Se recomienda allí llevar 
adelante una “ intriga am orosa". En ella habrá placer, contrariedades, em ­
beleso, dolor: y antes que autor y público lo adviertan, hecha estará la obra 
de arte Com o desde siem pre se supo que el arte no está en el asunto o te­
ma - s i n o  en el cóm o abordarlo—  el Poeta de este mismo Prólogo se en­
carga de limitar el entusiasmo del Gracioso, su com pañero de tareas.

La fórmula de aquellos tiem pos era, de todas maneras, digna al fin. 
Se trataba de hallar lealmente un punto de confluencia entre el gusto de 
autores y público, de modo que este último viese reproducido en la obra lo 
que había en su propio corazón. Com o se dice en este mismo texto, era
cosa de “ meter la mano en plena vida hum ana".

El espectáculo de nuestros m odernos best sellers es desolador. Nos 
fuerza a respirar una atmósfera enrarecida y fétida. El mundo de los perso­
najes nada tiene que ver, y por fortuna, con e.l nuestro. Jo h n  Saúl, obe­
diente en todo a la receta de los días que corren, escribe un horroroso ma­
motreto de casi cuatrocientas páginas que mezcla, en ingredientes pro­
porcionales, las cantidades — no calidades—  que siguen: un plato hondo 
de misteriosos acantilados, con sórdida caverna atiborrada de cadáveres y 
esqueletos infantiles; algo de psiquiatría barata para dar forma a supues­
tas' com plejidades insondables; algunos automóviles a velocidad enlo­
quecedora; dos tazas de espiritismo; legendario pasado de una familia 
maldita; m ucho sexo, sazonado con algún caso de Impotencia; dos cucha­
radas de intriga policial con detective aparentemente ingenuo pero de 
gran olfato; todo batido en supuesto estilo directo, debiendo entenderse 
por ello la incapacidad de poesía, emoción o imaginación bastante para 
fraguar siquiera la más mendicante metáfora.

Al calor del horno en el cual se cocinan los éxitos editoriales, Saúl —  
que habiendo dedicado sus ocios a la antropología y el teatro nos arroja 
ésta su primera novela—  ha vendido más de dos millones de ejemplares. 
Vistos su factura y título, siéntese uno tentado a recibir el proyectil con 
una broma: “ Dejad a los niños!’ ... en paz, y  también a los lectores. Pero, 
considerando que el best sellers es un fenómeno siem pre a dos puntas, 
cabe preguntarse dónde están los dos millones de estómagos capaces de 
digerir este veneno. (Ojalá no en este país!

Si tiene dinero disponible y no sabe en qué gastarlo, le recom enda­
mos el Tre n  Fantasma. Después de todo, será la misma sensación que con 
la novela de Saúl: a un pequeño sobresalto inicial seguirán las carcajadas.

J. A.

SUBRAYAMOS
• UN AMIGO DE KAFKA, 
por Isaac Bashevis Singar. 
Planeta. Barcelona. 1979. 
Quien nunca Jtaya leído a 
Singer, encontrará en este 
libro la posibilidad de 
adentrarse en una rica lite­
ratura.
• CLAVEL Y TENEBRA- 
RIO, por Marosa Di Gior- 
gio. Arca, Montevideo, 
1979. Libro excepcional 
que muestra la mejor pro­
sa poética de nuestra lite­
ratura actual.
• LA MUCHACHA DE 
LAS BRAGAS DE ORO, por 
Juan Marsé. Seix Barral, 
Barcelona, 1979. La novela 
de la madurez de un escri­
tor preocupado por la 
guerra de España y sus se­
cuelas, tal vez la mejor 
obra del narrador catalán.
• PARA NACER HE NA­
CIDO, por Pablo Neruda. 
Seix Barral, Barcelona, 
1978. “Viaje literario", Ima­
gen total del poeta chile­
no, que alcanza puntos 
muy altos.
• EL RENACUAJO, por 
Ja c q u e s  La n za m a n n .

Emecé, Buenos Aires, 
1978. El autor encuentra el 
justo equilibrio entre lo

trágico y lo risueño para 
narrar su niñez desvalida.
• LA ESPERANZA, por 
André Malraux. Editorial 
Sur, Buenos Aires, 1978. 
Libro fundamental donde 
Malraux se hunde profun­
damente en la guerra de 
España.

NOTICIERO BIBLIOGRAFICO
UNA LIQUIDACION DE VERDAD...

En Calidad y Precios.
Arrimarse, estos días, a las mesas de libros en li­

quidación que ofrecen las LIBRERIAS BARREIRO, 
es asomarse a una ventana abierta sobre el mundo, 
tan amplio es ei panorama presentado. El mundo de 
ayer, de hoy y de mañana. Allí se codean loa “ impe­
recederos", los grandes clásicos del pasado con 
famosos autores modernos, religión y filosofía, arte, 
y economía, historia, sicología, literatura, la novela 
bautizada gótica, la imbancable policial, la nueva 
ciencia-ficción eto., etc. Títulos*, todos ellos, en ple­
na vigencia. |Y qué placer el de los hallazgos perso­
nales, encontrarse repentinamente, al revolver 
entre las mesas, con un libro deseado y ya qlgo de­
saparecido del mercado! Su oportunidad de* en­
sanchar y enriquecer su biblioteca o poner los pila­
res de una en formación por precios Imba’ttyres: 5 
libros por NS10; 5 libros por NI 20; a libros por N I 30;
3 libros por N$ 45; 3 libros por N I 60.

BARREIRO Y RAMOS
2 6  D€ MAYO 6 0 4  V J.CGOMC2

Y SUCURSALES
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Catalejo
La Milenaria 
Juventud de

Escritura
p o r E n r iq u e  E s trá zu la s

E S extraño que la palabra escrita sea superior a la 
voz, y más raro aun que — aunque el propio autor sea 
el lector de sus textos—  los mismos pierdan la liber­
tad en la voz de su amo. Poetas y narradores han gra­
bado cientos, miles de discos. Por curiosidad, por no­
velería, tal vez por vanidad. El resultado es siempre el 
mismo: en el texto uno vuelve a buscar la verdadera 
palabra esencial, la que sugiere otros significados, la 
que no está atrapada y determinada por voz alguna. 
Sobreentendiendo que hablamos de la palabra des­
nuda, dependiente de su propia musicalidad, de su 
factible sugerencia, esto sigue siendo una comproba­
ción objetiva.

El poeta y ensayista ecuatoriano Jorge Enrique 
Adeum, en un estudio titulado “ La milenaria juventud 
del libro” , se extiende con una lucidez y una claridad 
meridiana sobre el tema. Al respecto dice: “ Cuando 
se inventó el gramófono, se pensó que tendrían que 
cerrarse las salas de conciertos, pero el resultado fue 
que la obra de los grandes maestros entró en las ha­
bitaciones y que ese aparato contribuyó a formar 
amantes de la música que de otro modo no la habrían 
buscado jamás en una sala. Cuando el cine se fue 
convirtiendo en algo como un sitio de reunión ritual 
de la población de las ciudades, se pensó que signifi­
caría el fin del teatro, pero después de casi un siglo 
de existencia de ese arte del siglo XX, el teatro se ha 
renovado, gracias, en parte, a la adopción de una téc­
nica cinematográfica que influyó también en la litera­
tura, como Jo atestiguan las novelas de John Oos Pas- 
sos". .

Al entender que los medios masivos de comunica­
ción han fortificado al libró en lugar de debilitarlo, el 
escritor ecuatoriano afirma: “ Todavia hoy la quema o 
destrucción de libros es tal vez el crimen que más re­
pugna a la humanidad después del genocidio, y la 
Historia está, desgraciadamente, llena de ejemplos. 
Ya en el ano 213 antes de nuestra era, el emperador 
Tsin Shi-huanti ordenó que se quemaran todas las 
tablillas de madera — los libros de la época—  como 
castigo a los autores que habían criticado su política 
o, según la leyenda, para que no se hablara sino de 
él. Pero algunas tablillas se salvaron: esos fueron se­
guramente los primeros libros clandestinos de que se 
tiene noticia, y quienes los guardaron, las primeras 
personas de la humanidad dispuestas a arriesgar su 
vida por el libro.”  Pero como después de la invención 
de la imprenta resulta imposible hacer desaparecer 
completamente un libro, se halló más útil quemar a 
los autores. Lutero había recomendado a los conseje­
ros de todas las ciudades no escatimar diligencias ni 
gastos a fin de disponer de “ buenas librerías y 
bibliotecas” , pero Calvino hacía quemar a Miguel Ser- 
vet; las bibliotecas papales albergaban los tesoros 
del saber humano, pero un concilio condenó a Gior- 
daño Bruno y otro a Juan Hus a la hoguera...

La Historia es más grave en ejemplos contunden­
tes, pero la supervivencia de la escritura puede se­
guir diciendo que “ Hasta ahora no hemos vivido sino 
la prehistoria del hombre”  y seguir adelante. 
Mientras tanto, los medios de comunicación crecen y 
son aleatorios de los grandes textos. “ Gracias a los 
adelantos de la tecnología, el libro será de más fácil 
acceso — agrega Adoum—  ocupará menos espacio, 
pero seguirá siendo escritora en forma de microfii- 
mes, microlibros o libros-fichas. Pero si llegara a de­
saparecer después de cinco mil anos de historia, si la 
catastrófica visión de ese mundo mecanizado e inhu­
mano entrevisto por Bradbury llegara a convertirse en 
realidad, será porque la humanidad habrá dejado de 
merecer ese objeto al cual se puede volver en cual­
quier momento, que es siempre un viaje al sitio o a la 
época en que no vivimos, a la compañía de seres 
extraordinarios que no habíamos conocido, a las 
ideas que jamás habríamos podido descubrir por 
nuestra cuenta, al diccionario que uno hojea golosa­
mente metiéndose entre los vericuetos del lenguaje, 
a esa pieza de-arte en cuyos márgenes a veces no 
nos atrevemos a hacer anotaciones” . Y la humanidad 
merecerá seguramente ese objeto que, con escepti­
cismo, el mismo Bradbury se encarga de valorizar 
tantas veces llenándolo de magnífica literatura.

Antonio Roig
Antonio Roig. “ Variaciones sobre un tema de O res­
te s ". Colección Fábula. Editorial Planeta. Barcelona, 
1978.

“ Me inclino a pensar que en una situación de po­
lémica no puede elaborarse nada acabado” . Esta es 
la frase inicial con que Antonio Roig se dirige al lector 
en el segundo de sus libros. El primero de ellos, “ T o ­
dos los parques no son un paraíso", que en buen ro­
mance debió haberse titulado “ No todos los parques 
son un paraíso", señaló en la vida del autor un mo­
mento de particular intensidad: la suspensión “ a divl- 
n is " por el arzobispo de Valencia y la expulsión de la 
orden de los Carmelitas Descalzos. Por si estos datos 
fuesen desconocidos para el lector, la Editorial Plane­
ta los proporciona en la contratapa de los cuidados 
ejemplares, destinados en parte por lo menos a sos­
tener, apoyar y al fin im poner la difusión de “ Todos 
los parqueé no son un paraíso".

Erraría totalmente el camino quien creyese que la 
“ situación de polém ica" es la que vive Antonio Roig 
con respecto a su*público, o a su antigua orden. Por 
cierto, la polémica puede m uy bien existir, en ambas 
direcciones. Pero este hom bre al filo de los cuarenta 
años, nacido en una Ibiza que evoca líricamente, co­
mo tierra signada por la presencia de la muerte, está 
antes que nada en polémica consigo m ism o. Emily 
Dickinson, poetisa m uy olvidada, decía: “ Yo  canto co­
mo los niños cuando pasan junto a un cementerio; 
porque tengo m ie d o ", Y  es una razón para expresar­
se, para cantar o contar, que al fin todo es una y la 
misma forma de algo más genérico, que es la com uni­
cación. Antonio Roig, en cambio, no sabe exactamen­
te para qué escribe, y  ni siquiera sí es legítimo o no 
hacerlo, si tiene o no el derecho de com unicar lo su­
yo. Descontando su sinceridad, que no es del casó 
poner aquí en tela de juicio.es ésta su primera polémi­
ca, su primera perplejidad y la razón de su inocultable 
y grande angustia.

Con “ To d o s  los parques no son un paraíso", y
com o el título lo sugiere, sabe que herirá de muerte a 
su familia, pues ella asistirá escandalizada al espectá­
culo de cóm o uno de sus m iem bros juzga a los otros: 
todo ello con el oscuro objetivo de “ dar así reposo a 
la ultrajada som bra de su p a d re "; vale decir, com o un 
nuevo Orestes, para procurarse a sí mismo alguna 
calma. Con este segundo libro, el sacrificio — que es, 
además, una autoflagelación consciente—  se consu­
ma de manera todavía más perfecta.

Detrás de los buenos libros suele verse a un 
hom bre, se dice a m enudo. Aquí se ve por cierto a un 
hom bre, aunque sea del todo discutible que su libro 
valga la pena de ser visto: es la obra de un hombre 
que no es capaz de erigirse en creación de sí, que vi­
ve de su pasado, impotente para sacudir de sus 
hom bros lo que cree resultado de fatales herencias; 
alguien, en fin, que no es proyecto — un ir hacia 
adelante—  sin apenas trayecto — un pasar entre las 
cosas—  y que a veces se ve a si mismo com o abyecto 
— arrojado hacia abajo.

Antonio Roig, que en algún momento invita a de­
fender la homosexualidad, cree sin em bargo en una 
finalidad de su obra: “ Sólo escribiendo encontraré 
acceso a mi d ign id a d ". Pero su dignidad no supone 
com prensión de sí mismo y m enos de la vida: “ El ar­
tista tiene que aceptar no com prender la vida. El es 
un testigo más de lo absurdo de la existencia". Esto 
afirma el autor, aunque por sus obras está curiosa­
mente lejos de lo que en toda época se ha llamado un 
artista: si lo es en algún caso, ocurre de todos modos 
m uy independientem ente de sus propósitos e in­
quietudes.

Se siente afín a Kafka porque también el escritor 
checo se enfrentaba a la figura de su padre. Confiesa 
no haberlo leído con suficiente atención, y no sabe­
m os si hay allí m ucha humildad — al tem er la influen­
cia de alguien m ás fuerte—  m ucho orgullo o solamen­
te una grande incultura, com o la que a veces cabe 
sospechar en autores “ lanzados" demasiado de pri­
sa.

En rigor, el libro “ Variaciones sobre un tema de 
O re ste s" parte de un grave equivoco. El autor dice de 
sí m ism o: “ Estoy más allá de la m o ra l". Por el contra­
rio, Antonio Roig está a su pesar totalmente preso en 
una angustia moral sin salida, al parecer, por el m o-

Puede Elegirse
mentó. Nadie que esté más allá de la moral se tortura 
rechazando la autocompasíón y el sentimentalismo; 
nadie en esta situación envidiable está asaltado por 
las furias de la locura y el suicidio. Confiesa Roig ha­
ber escrito siguiendo los caminos “ que le dictaba el 
subconsciente". Por cierto, su libro es invertebrado. 
Lo que une las partes es la clara sensación de cóm o 
alguien divaga sobre el m undo, buscando nó se sabe 
qué y una atmósfera alucinatoría que a veces no está 
huérfana de poesía. Algo de eso hay en la evocación 
de la risa del padre, tan próxima al llanto, o en la refle­
xión sobre cóm o la vejez ha purificado a la madre. Pe­
ro no es nuestra opinión que las páginas de Antonio 
Roig merezcan publicarse “ prim ero por sus valores 
literarios” , com o según el propio autor opinaron en 
su momento, sobre “ Todos ios parques no son un pa­
raíso", “ los de la editorial".

Se diría que el mismo Roig lo sabe. En un mo­
mento transcribe una cierta conversación sobre eu 
novela, en la cual se le pregunta si el tema es político, 
o quizá social. El escritor, que de sobra ha de saber, 
como sus editores, que no hay libro bueno ni malo 
por su tema, se limita a declarar que el suyo es un te­
ma “ co m ple jo". Y se sonroja hasta las orejas. A  pro­
pósito del concurso de Editorial Planeta, Roig recuer­
da que se decía a sí m ism o: “ Mi libro iba a ganar por­
que ya está bien — caramba—  de tomarse a chacota a 
los hom osexuales y los señores del Jurado querían 
colaborar con su veredicto a suprim ir una injusticia". 
Con esta ley de juego, no hace falta muestra más de 
especie alguna. V >jjr >«

“ Variaciones sobre un tema de O re s te s " está 
ofrecido com q la “ desgarradora confesión" del autor 
de “ Todos los parques no son un paraíso". Se trata 
de un herm oso volum en, uno de esos productos edi­
toriales que atraen aún al fatigado hasta el colm o de 
leer, así por su carátula com o por el tipo de letra.*t4a- 
turalmente, toda clase de experiencia es válida y me­
rece la más cordial atención y solidaridad. Pero Anto­
nio Roig, pese a su angustia, ha podido decir cóm o 
desea la muerte y cóm o desea la vida. Y en fin: cuan­
do alguien puede decir qué es lo que desea, está di­
ciendo en el fondo qué es lo que elige. Entretanto, 
muchas voces com o la de Roig están esperando po­
der decir no qué es lo que eligen sino lo que por fuer­
za padecen. Y esperan ediciones asequibles, sí no lu­
josas, para decir esta callada tragedia. En m uchos 
sentidos se com prende que Antonio Roig, al precisar 
el tema de su libro, se sonroje hasta las orejas.

Jorae Albistur

DESCUBRA EL M UNDO
DE SU H IJO ...

(ESTA EDICION YA 
SE ENCUENTRA 
EN PLAZA)

ISCOR S.A.

DURAZNO 1892 
Tel. 407981
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EL MITO MASCULINO. 
—  Con este título, la edito­
rial Plaza y Janés, que DI- 
SA distribuye, ha traduci­
do el informe del Dr. 
Anthony Pietropinto y Jac- 
queline Simenauer, elabo­
rado a semejanza del fa­
moso informe Hite para la 
Sexualidad femenina. La 
técnica ha sido similar, se 
han formulado preguntas a 
4.000 hombres, elegidos 
por su edad, instrucción, 
renta, profesión, raza y es­
leído familiar. Pero la vida 
amatoria del ser humano 
no puéde separarse de 
sus demás manifesta­
ciones,y por tal razón este 
libro es también una en­
cuesta sobre conceptos 
tales como la depen­
dencia, el matrimonio, la 
propia imagen y los fines 
de la existencia. Las pre­
guntas tampoco difieren, 
formalmente se entiende, 
de las que se formulaban 
en el informe Hite. Algu­
nos capítulos revisten un 
especial interés, porque 
revelan el complejo grado 
Que alcanzan las reta-
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dones humanas en el ni­
vel de la pareja.

LOS DESASTRES. —  Es 
el titulo que Angel José 
Oliva ha elegido para su 
segundo libro de poemas 
publicado en Montevideo 
por el sello Ediciones del 
Rio León. El autor, nacido 
en la capital en 1956, y 
siendo todavía como se 
advierte, hombre Joven, 
incluye varias composi­
ciones con el esquema del 
soneto, pero sin la nece­
saria decantación ni la ex­
periencia formal impres­
cindible. Hay también va­
rios textos que siguen el 
cauce del romance, y 
otros de métrica Irregular 
y estructura libre. En todo 
el volumen se encuentra 
una idéntica impericia para 
el manejo del verso y para 
la captación exacta de lo 
que se ha vislumbrado co­
mo posible materia poéti­
ca.

EL OTRO MIRABEAU. —  
La personalidad de Ho­
noré Gabriel de Rlqueti, 
conocido en la historia co­
mo conde de Mirabeau, 
nacido en 1749 y muerto en 
1791, es un fascinante ca­
so de desdoblamiento. Por 
un lado, la figura del tribu­
no fogoso, el hábil políti­
co, el autor de diatribas 
enérgicas contra el despo­
tismo. Por otro, el amante 
de la vida licenciosa, el 
pródigo de su fortuna, de 
la de su esposa y de la de 
su familia, gustador de pla­
ceres y de vida amatoria 
intensa! En "E l libertino 
de calidad", traducido por 
Beatriz Podestá y editado 
por Bruguera (que DISA 
d is trib u ye ), Mirabeau 
narra sus múltiples aven­
turas y asume sin res­
quemores el papel de cíni­
co impertinente. Levanta 
así los velos con que una 
sociedad hipócrita trataba 
de enmascarar sus cos­
tumbres censurables y 
pinta con tonos a menudo 
ásperos la corrupción de 
su época. No por ello pier­
de Mirabeau el sentido del 
humor; y aunque no tiene 
la malicia Inteligente de un 
Voltaire, ni el tempera­
mento robusto de un Dide­
rot, igualmente su risa es 
instrumento eficaz de des- 
mitificación. Es la risa se­
vera y critica del siglo 
XVIII, pero esperanzada, 
sin embargo, en un cam­
bio saludable de cos­
tumbres y de Institu­
ciones.

A. P.

Antología Narradores
CUENTOS CRIOLLOS DEL URUGUAY, 
por Julio C. Da Rosa y Juan J . Da Ro­
sa. Ediciones de la Plaza. Montevideo,
1979.

Señero representante de la narrati­
va criollista — y con amplia bibliografia 
que abarca el cuento, la novela, la evo­
cativa crónica, el ensayo y el relato 
infantil— , Julio C. Da Rosa emprende 
ahora, en compañía de su hijo Juan 
Justino, la tarea de estructurar una 
amplia "Antología del cuento criollo 
del Uruguay" ilustrada por respecti­
vas notas biográficas y breves estu­
dios críticos sobre cada uno de los 
treinta y cinco autores que se inclu­
yen.

Los propósitos que guiaron el es­
fuerzo de los autores son dos, de 
acuerdo a las iniciales "Puntualiza- 
clones" del volumen: 1) "Proveer la 
necesidad de una obra lo más comple­
ta posible, en relación con un queha­
cer y  un tema que por múltiples razo­
nes debe c o n m o ve rn o s "...; 2) 
"Contribuir al resurgimiento de la 
narrativa criollista nacional, esa ceni­
cienta de estos tiempos, ya bastante 
veterana y sin príncipe a la vista".

En las citadas puntualizaciones 
preliminares — cuyo interés es sosteni­
do de punta a punta— , luego de aludir 
sagazmente a las pasadas consignas 
del "antlterrigenismo" que los Da Ro­
sa señalan como aparecido "hace ya 
casi treinta años, allá por las nacen­
cias de la década del cincuenta", a 
propósito de la evidente avidez actual 
por temas históricos y diversas ur­
dimbres de nuestra raigambre, se 
expresa cálidamente que "los uru­
guayos somos y seguiremos siendo 
campesinos naturales o legales, eufó­
ricos o nostalgiosos; campesinos ya 
del campo crudo, la sierra o el monte, 
ya de la chacra, la costa o el puebllto; 
campesinos por nacimiento o des­
cendencia, ósmosis o autocoloniza- 
ción costumbrista e idiomàtica; cam­
pesinos por herbívoros y carnívoros; 
campesinos, incluso, por ciertas afec­
ciones de anticampeslnismo"...

AUTORES ELEGIDOS

Para atender al enunciado — y casi

cumplido—: propósito de presentar 
una obra "lo más completa posible", 
nuestros antólogos recurrieron, ale­
gando atendibles razones de practici- 
dad, a la sencilla tabla cronológica que 
considera fechas de nacimiento; agru­
pando considerable número de auto­
res, desde, Acevedo Díaz, Figari, 
Viana. Fernández y Medina, hasta las 
actuales y ferméntales realizaciones 
de escritores como José María 
Obaldía y Juan Capagorri. El proemio 
inicial, no obstante, señala la inevi­
table Incidencia de criterios selectivos 
que se debieron aplicar " y  que impi­
dieron incluir autores como Ber­
nárdez, Arena, Horacio Quiroga, Bor- 
doll (Castelli), Rodríguez Castillos y 
quién sabe cuántos más, cuya presen­
cia en este trabajo, lo habría enalteci­
do"

Pese a las citadas excepciones, la 
reseña es de ilustrativa magnitud para 
apreciar diversas líneas del género. Y 
en tal sentido, pueden detectarse muy 
destintas opciones que sin embargo 
quedan lejos de agotar fas posibilida­
des temáticas — vastamente inéditas, 
aún—  que ofrece nuestra campaña...

Es de eficaz auxilio para la informa­
ción la serie de precisas notas que 
aglutinan y sintetizan los respectivos 
datos blobibliográficos. Y no han de 
ser muchos, en verdad, los críticos 
que puedan equiparar las estudiosas 
vocaciones reveladas por Julio y Juan 
Justino Da Rosa. Aparte de una larga y 
entrañable frecuentación de la llama­
da "narrativa criollista", Julio C . Da 
Rosa, en particular, es hombre cierta­
m ente  v in c u la d o  — d ire c ta  o 
indirectamente—  con vidas y obras de 
numerosos cultores de esta modali­
dad narrativa: admirador de algunos, 
"cuarteador" de los más, conocedor 
de todos, este escritor es oportuno 
antólogo de un tema que domina ca­
balmente. Sus referencias críticas, 
por ejemplo, resultan siempre objeti­
vas y muy orientadoras para la apre­
ciación de méritos, carencias y poten­
cialidades.

ELECCION DE
UN CRITERIO

¿Sobran algunos nombres, en esta

Tiempo de

antología?... Aunque sería improbable 
la coincidencia total de apenas un par 
de críticos, cabe considerar que la 
respuesta a esa pregunta bien puede 
ser afirmativa, si han de predominar 
las exigencias de un riguroso criterio 
selectivo. Pero al margen de tan lícita 
opción — que alguna vez habrá de ser 
escogida, en el futuro— , quedaría en 
pie el citado propósito de ofrecer este 
"amplio panorama", cuya prolija nó­
mina resulta eficazmente ilustrativa. 
En cuanto a los relatos, salta a la vista 
que fueron escogidos tras meditada 
elección muy ostensible, eludiéndqse 
además alguna reiteración de temas 
frecuentados por anteriores antólogos 
— caso de Acevedo Díaz, por 
ejemplo— , pero sin descuidar la 
representatividad de las respectivas 
piezas.

"Cuentos criollos del Uruguay" 
exhibe muchos memorables relatos: 
basta nombrar, al caso, "La tapera del 
cuervo" de Javier de Viana, "E l mon­
te", de Yamandú Rodríguez, y  los te­
mas de Morosoll, Espinóla, Dossettl, 
Dottl, Porta, Arregul, Stelardo y el pro­
pio Da Rosa... Todo ello — y mucho 
más, que excedería los límites de una 
breve antología de 250 páginas— , 
ejemplifica el considerable aporte de 
la narrativa criollista para la literatura 
de nuestro país. Pero la realidad temá­
tica rural, aún sigue ahí;-ocupando "la  
casi totalidad de la superficie terrestre 
de nuestro territorio"... Y bien puede 
esperarse el posible advenimiento de 
un nuevo período "de culto y exalta­
ción del terrigenlsmo nativo", al decir 
de los Da Rosa... Aunque más allá de 
hipotéticos ciclos y renuentes 
períodos, esa propia realidad nacional 
— en su amplitud cabal, sin dis­
tinciones regionales de "urbanis­
mos" o "ruralismo"— , continuará de­
mandando ei infaltable testimonio de 
los narradores.

Los escritores cimeros de esta 
oportuna y amplía antología exponen 
la tarea de unos lúcidos testigos que 
llegaron a ser, sin duda, notables 
narradores, de singular vigencia y pro­
yección.

Alberto C. Bocage

Alarma
LA RESPONSABILIDAD DEL HOMBRE FRENTE A  LA 
NATURALEZA, de John Passmore. Alianza Universidad. 
Madrid, 1978. Traducción del inglés de Alvaro Delgado. (220 
páginas). Distribuye Editorial Losada.

Es bien conocida (a serie que, con la designación de 
Alianza Universidad, Investiga los grandes problemas con­
temporáneos. Filosofía, economía, pensamiento matemá­
tico, sociología, técnica y ciencia y, por supuesto, eco­
logía. En este rubro, sobrecargado ya de bibliografía pero 
Inquietante siempre, el libro de John Passmore, reciente­
mente traducido,' tiene el valor de la claridad, del buen 
sentido y de la información vasta. El hombre es res­
ponsable frente a la naturaleza, y lo sabe: científicos, mo­
ralistas, educadores, periodistas y sociólogos expresan 
con insistencia sus voces de alarma. Nuestro tiempo ha 
llegado a ser, en sus relaciones con la, naturaleza, el tiem­
po de la alarma. Hay, obviamente, razones poderosas. El 
Occidente industrializado contamina ríos y mares, des­
carga en la atmósfera emanaciones nocivas, extingue es­
pecies zoológicas y hacina a las gentes en habitáculos 
estrechos, sórdidos y tristes. Pero, ¿cómo evitarlo? El Oc­
cidente está forzado, pese a guión pese, a continuar su vía 
industríalizadora. Frenar el avance supondría una catástro­
fe; volver atrás, un imposible, una quimera o, en el mejor 
de los casos, una civilización radicalmente distinta, cuyo 
carácter nadie se atreve a imaginar. Corresponde en­
tonces el análisis atento de los problemas ecológicos y la 
búsqueda concorde de soluclohes globales y fundadas en 
el equilibrio de la razón.

"M e he preguntado", escribe Passmore, "en qué 
consiste la solución de un problema ecológico, y he procu­
rado demostrar que no debe aquélla ser dejada impune­
mente en manos del científico". La conservación de los re­
cursos naturales atañe no sólo a la ciencia o a la tecno­
logía, sino también a la moral. Por tal razón, el libro de 
Passmore insiste en aspectos quizás descuidados. El ob­
jetivo perseguido es "saber si el remedio de la cuestión 
ecológica demanda una revolución metafísica o moral". Su 
método es asimismo infrecuente; combina la historia con 
el análisis y la crítica.*

En tres grandes partes se divide el libro. La primera 
trata de las concepciones de ayer que influyen todavfa 
hoy. El hombre aparece así como déspota de la naturaleza, 
o como su administrador y cooperador. Ninguna de esaa 
lineas ha prevalecido sino que, vinculándose y  fecun­
dándose, han nutrido el orbe mental del Occidente euro­
peo. La parte segunda se refiere, expresamente, a los 
problemas ecológicos. Son los cuatro que, según Passmo­
re, merecen el reconocimiento unánime de más graves: la 
contaminación, el agotamiento de los recursos, la destruc­
ción de las especies animales, y la superpoblación. Cada 
uno merece un capítulo específico y habrá de congregar el 
interés mayor de los lectores.

Pero advierte Passmore que tales capítulos "no pre­
tenden competir con los muchos estudios que científicos 
ilustres dedicaron a las consecuencias biológicas y físicas 
de la rudeza tecnológica de Occidente". Otro ha sido el 
propósito: traer a la luz y examinar los presupuestos mora­
les, metafisicos y políticos de las argumentaciones. En la 
parte tercera, que comprende un solo capítulo, el autor po­
ne frente a frente los problemas ecológicos y las tradi­
ciones occidentales.

Es el momento de las conclusiones y de los balances. 
Pero Passmore se abstiene de-hacer futurología. Analiza 
el presente y desentraña los lazos que lo unen con el pasa­
do. En un mundo donde ha sonado la alarma ecológica y 
donde tantas voces irrumpen con su carga de advertencias 
y temores, la voz calma y reflexiva de Passmore merece 
ser oída. Y si bien es cierto que los países desarrollados, 
con un alto índice de industrialización, sobrellevan el peso 
mayor de la responsabilidad ante la naturaleza, no es me­
nos cierto que los países en retraso industrial deben estar 
también alertas en esta encrucijada. El ensayo como forma 
expresiva tiene aun mucho que hacer en nuestro tiempo, y  
así lo ejemplifica este libro de Passmore, en el cual abun­
dan la elasticidad, el rigor discursivo y el alcance crítico 
propios del género.

Alejandro Patemaln
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Dramas y  alegrías da los 
Inmigrantes Judíos en Wu«ua Vfark

“Calle Hester. i 
Tierra de promisión";

cinemateca A  Iw m a < i  n ««<•• M

B  Diario de Ana Bank por ai Teatro de "La Gaviota

¿Cuánto Puede
Sobrevivir 

una Esperanza?
L piso superior de un edificio, o 

un altillo en Tos altos dé un comer­
cio (o un anexo), pueden convertir­
se en un micro-mundo relativa­
mente aislado en medio de una 
Europa desgarrada por el antise­
mitismo, las deportaciones, tos 
campos de concentración, la 
guerra y el terror del nazismo. La 
adaptación teatral del "Diario de 
Ana Frank" realizada por Francis 
Goodrich y Albert Hackett propone 
la oposición entre un adentro y un 
afuera. La vida cotidiana, familiar y 
doméstica frente al mundo des­
quiciado e ininteligible del exte­
rior. El mundo Interior de una ado­
lescente chispeante, plena de an- 

.sias vitales y de capacidad de 
amor y la estupidez criminal y 
deshumanizante de la guerra y el 
exterminio.

Pero, al mismo tiempo, senti­
mos la presión que ejerce ese 
afuera, no sólo a través del miedo 
que late permanentemente en el 
Intérior, renovado por el sonido de 
un motor de camión que se de­
tiene, un ladrón que entra en el 
edificio, etc. sino también por las 
noticias que llegan de las deporta­
ciones, las desapariciones de fa­
milias amigas, los bombardeos y 
las vicisitudes de la guerra. Entre 
un futuro lleno de acechanzas y un 
pasado destruido, el presente es 
el tiempo del miedo, del hambre, 
pero también de la esperanza y de 
la tenacidad en el aislamiento para 
no ser arrastrados hacia un exte­
rior Inhumano en medio de una 
violencia exasperada. Ese mundo 
exterior se convierte entonces en 
el peligro que acecha y que puede 
irrumpir a cada instante, la fuerza 
Irracional y destructora que puso 
en tela de juicio toda la confianza 
depositada en una cultura y  una ci­
vilización. .

La perspectiva que se nos pro­
pone es también el punto de vista 
de una adolescente inteligente, vi­
vaz y alegre, que en medio de todo 
está creciendo física y  emocional­
mente. Tragedia y  proceso Inte­
rior, desastre universal y perspec­
tiva lírica y cotidiana son los polos 
de ese complejo de significación 
que constituye la obra.

La puesta en escena de Júver 
Salcedo dirigiendo el grupo teatral 
de "L a  Gaviota" en el Anglo co­
mienza presentando el retorno del 
señor Frank a ese piso donde con 
su familia y algunas pocas perso­
nas más — el matrimonio de los 
Van Daan con su hijo y el señor 
Dussei, un dentista—  vivió dos 
ahos de temores y  esperanzas. Es 
un Frank destruido el que vuelve, 
sobreviviente de ese grupo huma­
no y  sobreviviente de sí mismo. —

muy bien interpretado por Rafael 
Salzáno. Allí se encuéntra con el 
diario de Ana que motivará el "ra c - 
conto" que constituye la acción 
misma de la obra. Lo hojea por pri­
mera vez mientras se oye un orga­
nillo y voces de ñiños — en buena 
banda sonora de J .  L. De Lema—  
que contrastan con los camiones, 
los perros y  las sirenas que se 
oirán luego. El tono sobrio, la voz 
en "o ff" de Ana que lee frag­
mentos de su diario, la alternancia 
de los momentos de tensión con 
las vicisitudes cotidianas y los 
conflictos derivados de una 
estrecha convivencia, los diálogos 
en un rincón del escenario con to­
dos los demás actores " ín  pre­
sentía" pero en un segundo pla­
no, son aspectos del acierto, de la 
dirección y  de una puesta en esce­
na en el que todo el equipo fun­
ciona en un excelente nivel.

L a  d e s e n v o lt u r a  d e  A n a  tm u y

•bien trasmitida por Ana Rosa, con 
la misma eficacia que en su trabajo 
anterior en "L a  lección" de Iones- 
co), verdadero eje y centro dinámi­
co eh medio de los demás perso­
najes, su riqueza interior, su inge­
nuidad, no por eso Inconsciente 
del pe^gro, atenta a su propio de­
sarrollo y a su propio mundo. Es 
uno de los factores esenciales de 
este drama que nos presenta tam­
bién el enfrentamiento entre dos 
generaciones, ei nacimiento de un 
amor mientras afuera se desarrolla 
la guerra, la frivolidad de una mu­
jer que no puede renunciar a los 
vestigios de su anterior riqueza 
(Petronella Van Daan que Lllián 
Olhagaray encarna con la dosis 
exacta de humor y picardía, sobre 
todo al principio), la mezquindad 
del que no se adapta al raciona­
miento y  roba la comida común 
(bien interpretado por Carlos 
Banchero en e( papel del seftor 
Van Daan), así como la culmina­
ción de todas las incertídumbres y 
el fin de las esperanzas en la esce­
na final. Tras las sirenas, los pasos 
y los golpes se abre ia trampa del 
piso e irrumpe una luz cegadora de 
reflectores en cuyo halo se recorta 
el casco del enemigo. El triunfo de 
la fuerza, ei odio y la estupidez 
queda muy bien destacado por el 
contraste con (as últimas palabras 
de Ana que aún sueña con una vi­
da hermosa y libre y que sigue cre­
yendo, generosamente y  a pesar
d e  t o d o , e n  e l b ie n , e n  la c r e a c ió n

y en el género humano y en alguna 
forma de sobrevida por su obra,en 
el instante previo a la inmolación 
de esa sensibilidad, de esa espe­
ranza y de esa vida. , 1

En su conjunto, la obra revela la 
mano segura ’del director Júver 
Salcedo, aunque faltó insistir en la 
omnipresencia del miedo y del 
terror que hubiese permitido una 
mayor proyección del drama pre­
sentado, reflejando así la angustia 
colectiva que caracterizó uno de 
los períodos más oscuros de 
nuestra historia. Los actores por 
su parte hacen una excelente la­
bor, debiendo destacarse a Rafael 
Salzano y a Ana Rosa, aunque es­
tán muy bien apoyados por el res­
to. Ariel Gold encarna con total 
acierto al adolescente taciturno, 
incómodo con su cuerpo y callada­
mente rebelde frente a sus mayo­
res. La escenografía debió quizás 
ser más despojada y .menos pre­
ocupada por la reproducción natu­
ralista casi de los detalles de ese 
interior y más por transmitir la 
opresión que ejerce sobre sus ha­
bitantes aunque las ventanas de 
tejido de alambre apuntan en esa 
dirección. Pero el nivel alcanzado 
por el resultado permite conside­
rar como meras cuestiones acce­
sorias las señaladas, por todo lo 
cual esta nueva puesta en escena 
del "Diario de Ana Frank" nos pa­
rece muy recomendable.

R o g e r  M lr z a

Ana Frank, la 
imagen del drama y 
de la angustia, 
en tiempos de odio 
y  de barbarie, 
cuando la vieja 
Europa se 
estremecía bajo 
é l martirio y  
la desesperanza.
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la Serpiente
B E R L I N .  1923. —  La inflación es vertigi­

nosa; la desocupación se cuenta en millo­
nes. Un desconocido se levanta como fuer­
za política independiente del ejército, en un 
putsch que fracasa en Munich; es condena­
do a 5 años de prisión, de los cuales 
cumplirá apenas 8 meses. Al año siguiente, 
son -electos 10 diputados nazis al 
Reichstag; en el 25 el desconocido publica 
un libro: Mi lucha; en el 28 se disuelve el 
Reichstag al tiempo que se verifica la victo­
ria electoral de la izquierda; en el 30 el 
terreno ganado por los nazis en las elec­
ciones parlamentarias es 10 veces mayor 
que 5 años antes; en el 31 cierra la banca, el 
desconocido se une a los nacionalistas; en 
el 33 es proclamado Canciller del Tercer 
Reich: disolución e incendio del Reichstag, 
proclamación del partido único nacionalso­
cialista. Dos años más tarde se iniciarán las 
deportaciones de judíos; antes se habrían 
ido Concretando lenta pero seguramente 
las medidas vejatorias que los despojaban 
de su nacionalidad y de su participación ci­
vil, política, mínima o máxima en la nación 
alemana. En 1944, cuando los judíos ex­
terminados por Hltler eran 3 millones, 
escribe el norteamericano Harold Rosen- 
berg: “ Que el hombre moderno pudiese 
convertirse en nazi: ésta es la esfinge que 
desafía a todo moralista y psicólogo de 
nuestro tiempo. La contribución nazi para 
hacer nuevamente que el hombre fuera ob­
jeto de sospecha no fue una familiaridad 
creciente con la depravación, sino la reve­
lación de lo depravado dentro de lo familiar. 
Que una nación, una sociedad entera ~  
lecheros, madres, escolares, policías-- sé 
hubiese dedicado fácilmente a una política 
de insultos, golpes y torturas, pareció pro­
bar que el monstruo acecha en lo común y 
en lo cotidiano";' .

En ese mismo año, 1923, un anónimo 
norteamericano trapecista de circo, un ar­
tista del hambre y no es sólo ese titulo lo 
que lo emparenta con otro ambiente del 
Berlín de ese año — Franz Kafka—  en­
cuentra a su hermano muerto por propia 
mano.' Asistido por su ex cuñada, que tra­
baja en un cabaret barato, quedará desasis­

tido ante la policía alemana (judío, desocu­
pado, americano por adopción) quién sos­
pecha, sin pruebas, de su vinculación con 
otras muertes similares. El inspector, espe­
cie de representante de una cierta Alema­
nia condenada a morir, reflexiona acerca 
del futuro próximo y terrible que ya se 
huele en las calles (hambre, miedo, arbitra­
riedad) y dentro del cual, él trata de preser­
var un lugar para el orden, la lógica, la ver­
dad. Un antiguo y resistido compañero de 
infancia europea, ahora científico acomo­
dado, les da alojamiento a ambos en una vi­
vienda anexa a su clínica, en donde tam­
bién pasarán a trabajar. Allí, el hombre 
podrá enterarse de secretos inhumanos e 
indecibles acerca de los experimentos de 
la clínica. Con la carga de una revelación in­
tolerable y premonitoria, el hombre se per­
derá por las calles de Berlín, donde nadie 
más lo volverá a ver.

La historia narrada por Ingmar Bergman 
tiene el valor de una señal retrospectiva y 
no de un análisis. Bergman no analiza, co­
mo Visconti, las causas históricas y políti­
cas a partir de un grupo humano poderoso, 
sino que se interesa en descubrir, antes 
que nada, efectos y síntomas en seres par­
ticularmente despojados de poder. Abel es 
casi un paria y Manuela ha pasado, de ser 
trapecista a cantante de cabaret de segun­
da categoría. La historia es lateral y volun­
tariamente desprovista de grandeza, de 
signos épicos, pero esa elección tiene el 
sentido marcado por Harold Rosenberg: ir 
descubriendo lo depravado dentro de lo co­
tidiano. Dentro de los restos de lo coti­
diano, en este caso. Abel, que ha ido per­
diendo los signos más específicos y dis­
tintivos de su personalidad (es judío, pero 
eso surge sólo de su declaración ante la 
policía y no de un autoconocimiento; es 
americanizado pero vuelve y sin rumbo, a 
su Europa natal; es acróbata pero trabaja 
encerrado en un archivo entre carpetas de 
un idioma ignorado) debe interpretar los 
signos de una situación premonitoria que lo 
rebasa. Abel debe tratar de entender algo 
incomprensible, como es la doble relación
del progreso con la crueldad y con la libera­
ción,
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Berlín espera la catástrofe

La prescindencia de una mirada épica 
está destacada de entrada por la opción de 
filmar un Berlín de escenografía, de ma­
queta, siempre el mismo: un Berlín a escala 
donde reproducir, también a escala, una si­
tuación humana anónima que concita, sin 
embargo,una carga de futuro colectivo, una 
carga de catástrofe. Y la maqueta está en­
vuelta en rejas. Los ángulos elegidos son 
mayoritariamente alusiones a planos enre­
jados: Abel visto repetidamente a través de 
la balaustrada de hierro del cuarto de Ma­
nuela; Abel explícitamente encerrado en la 
comisaría huyendo entre corredores; Abel 
otra vez limitado por rejas y corredores de 
otro centro de poder y miedo: la clínica. Las 
rejas sólo pueden aludir metafóricamente 
y, sin embargo, de qué manera físicamente 
impositiva, al miedo. El miedo está en las 
calles, en las colas, en el cabaret, en la 
clínica, en la pensión — ambas encabeza­
das por viejas llenas de fuerza— ¿el inspec­
tor Bauer sólo transitoriamente podrá es­
tablecer su espacio de seguridad y orden 
dentro de un país y un continente que se 
prepara para el holocausto. Ben Hecht, un 
hombre que tuvo mucho que ver con el ci­
ne, dijo, cuando el holocausto era ya irre­
versible, que el antisemitismo no es una te­
oría ni un punto de vista, sino que es asesi­
nato y obra de asesinos y a Abel, con su 
nombre bíblico de sacrificicado. le toca 
descubrirlo tempranamente, cuando la ser­

piente está recién en el huevo pero deja 
transparentar su estructura y su vida laten­
te. • ’ . .  - '  9 tip jH j r

Como filme de Bergman éste es dema­
siado discreto, demasiado explícito, que ae 
desliza hacia cierta obviedad con una facili­
dad que elude la riqueza de la connotación, 
del trabajo desde adentro. Como es un fil­
me de Bergman está perfectamente narra­
do y actuado, pero como es un filme de 
Bergman uno está ahí esperando y alimen- 
tandq niveles imaginativos que no llegan, 
que se acaban dentro de una sobriedad Inrw 
personal. Todo estaba ahí para ser armado, 
y Bergman lo hizo, pero como un experto 
arma un borrador que recién después va a 
desarrollar genialmente. La propia laterall- 
dad de la historia parece haberlo encerrado 
y empequeñecido, reduciendo su aliento a 
un tono bajo y directo, donde los parias ob­
servan y callan y ios poderosos declaman, 
sin que se redondee con fuerza ni el símbo­
lo ni la realidad. Es decir, todo está dicho, 
todo está presente, pero la larva era más 
voraz, más complicada todavía. Pero no se 
puede hablar de la película que alguien 
puede hacer, sino de la que hizo. De ésta 
que debemos ver por Bergman y para no ol­
vidarnos de la serpiente, no es posible olvi­
dar la última aparición de Llv Ullman y la 
manera en que va dejando que la cabeza se 
le caiga lentamente.

En América los Judíos se rehacen

C alle Hester
NUEVA YORK, 1896. —  El aire es el de 

los cuentos de Isaac Bahsevis Slnger. In­
migrantes judíos en la gran ciudad, mujer 
piadosa, marido dispuesto a adaptarse a to­
da costa y a ser un "yankle" aunque pase 
por goy, amante de mundanidad casera pe­
ro eficaz, amigo estudiante del Talmud. 
"Yankele, ¿cuándo me vas a llevar a cono­
cer las calles de América?" puede resumir 
de un sólo trazo la aureola de inocencia y 
esperanza de estos seres que habían llega­
do a la tierra prometida.

Filmada por una mujer, Joan Micklin, en 
blanco y negro, en tono menor y casi docu- 
mental„irónico y benevolente, Calle Hester 
está en las antípodas de El huevo de la 
serpiente. Tiene la concentración y el reca­
to de un cuento bien narrado y, en lo po­
sible, narrado oralmente por un buen con­
tador de ahécdotas. Es, sin duda, una anéc­
dota más de las millones.que cada judio 
tiene atrás y que podría resumirse en un 
"cuando mis abuelos llegaron á América el 
abuelo abandonó.a la abuela por otra mujer, 
pero ella no se dejó intimidar y negoció 
muy bien su futuro".

Mezclando el idish con un inglés prima­
rio, las caras seguras con las desconcerta­

das, la calle pintoresca con todos sus tipos 
humanos, los rudimentos de la nueva vida 
con los atavismos de la vieja, Micklin cuen­
ta esta anécdota con gracia y modestia sufi­
cientes como para que el recuerdo do 
aquellos años no se pierda. Si bien la litera­
tura judeo-norteamerlcana es abundante y 
fundamental, el cine no le ha dedicado to­
davía la misma pasión que Singer, Mala- 
mud, Bellow, Fridman le han consagrado a 
ese mundo de la picaresca judía. Lo que ha 
habido hasta ahora han sido filmes que han 

.tomado algunos temas como excusas para 
otras pasiones (El lamento de Portnoy, Dos 
extraños amantes, Barrio bohemio) y que 
muy poco tienen que ver entre si en cuanto 
a calidad y propósitos. Están, sí, como tes­
timonio en cierta medida directo pero 
transformado de lo que fue su infancia de 
inmigrantes de principio de siglo, los fHiñes 
de los Hermanos Marx, cuyas locuras filáti­
cas estaban ya en su biografía de judíos 
imaginativos y delirantes. Joan Micklin 
viene entonces, no tanto a agregarse como 
a quebrar una lanza para que el cine se ha­
ga cargo, también, de aquellos años y de 

‘éstos.

Alicia Mlgdal


